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Conferencia en la Emisora "Claridad" 

La vida del doctQr José Félix de Restrepo interesa y apri­
siona e l á nimo en tal modo, que a quien se le proponga como 
tema de una conferencia, no sabe si estudiar la discusión que 
permanece planteada sobre el lugar de su nacimiento, o la o­
bra legislativa, o la pedagógica, o los servicios que prestara a 
la Patria o a la :libertad de los esclvaos de que foe ;abanderado, 

en la magistratura o como abogqdo, o cuál otro aspecto de la 
vida del grande hombre, t odos sobrados motivos para lo que 
se desea, porque la personalidad del doctor Restrepo es múlti­

ple. 
He de hablar del abogado , que fué cató lico r¿on la catoli­

cidad íntegra de aquel los buenos tiempos, en que la cruz de 
la espada· se tenía en mayor valía que el filo de la misma, el tí­

.+ulo ºde cristiano en más qu·e el honor, y. ·c;:uénta que entonces 

el honor sí era más apreciado que la vida. Por eso he de re­

petir poco l.o de la catolicidad, insipiradora de la viirtud hasta 

el heroísmo antes, c¡ihora y si·empre . 

En 1 J.76 le fueron otorgados fos grados · de ba<Zhiller y li­
cenciado en. leyes, y e l de doctor· en .derecho civil ·el 7 de mayo 
de 1780, cuando no tenía aún cumplidos los veinte años. 
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1Es not~l;>le el act'a del exámen que pGese_ntó ant.e e·I virrey, 

Presidente, Regente y Oidores de la Audien'cia y Chancillería 
Real de este Nuevo Reino de Granada, como era de ordenan­
za. Dice que se le tomó el juram

1

ento que hizo "por Dios Nues­
tro Señor y una señal de Cruz conforme a derecho de usar bien 
y .fielmente e! expresado oficio de Abogado, de no llevar dere­
chos excesivos a la s partes que los deben contribuír, y ninguno 

· al real Fisco y pobres de solemnidad. Que no patrocinará cau­
sas desesperadas o injustas sabiendo y conociendo que la s par­
tes a quienes ayuda no tengan justicia, y que, constándole de 
ello ·en cuálesquiera causas que comenzare sin saberlo se desis­
tirá de ella en el acto en que se hallare y lo advertirá a la s par­
tes, que despachará lo mejor y más · breve sin daño de los liti­
gantes". La misma acta dice adelante: "Y así mi smo guardará 
y defenderá el mi sterio de la Pura y Limpia Concepción de 
Nuestra Señora, con lo qu e se concluyó ~ste acto ... " etc. 
(Hernández de Alba, Vida y escritos de J. F. de Restrepo). 

He copiado esa .fórmula que entonces era d e costumbre ju­
raran los que eran recibidos como licenciados para el ejercicio 
de la profesión, porque da normas de moral que son permanen­
tes, y que rigen hoy como antaño, que se han concretado en o­

bligar al graduando a que vuelva siempre por los fueros de la 
Justicia, precepto que si fuese obedecido elevaría la investidu­
ra. 

Por ese examen para el ejercicio de la . profesión y el título 
que vino como consecuencia, fué incorporado 13n el Colegio de 
Abogados de la Real Audiencia Santafereñµ el 7 de septiem­
bre del mismo año. En los dos anteriores, c~mo requisito legal 
en aquella época, que afirmaba la capacidad· del aspirante, en 
la defensa de los intereses ajE¡nos que le. fuer~ confiada, estuvo 
practicar\do en . la ofici~a del abogado Manuel Antonio Rubia­
nes, . "en cuyo tiempo desempeñó todos . los autos y puntos de 
derecho con gran pulcridad", conforme a·I texto de ·la certifica-

. ción que dió el jefe de la. oficina judicial. . 

Abogado en ejercicio,al mismo tiempo que pedagogo ac .. 
tivo, mientras nutrió las mentes de los que fuerqn después hé­
roes que hicieron legendaria a la ciudad de Benalcázar y libre 
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-a Colombia, dedicó buena parte de su actividad al servicio de 
Ja justicia, no para lucrar, que en él n.o se concebía la idea de 
·explotación, sin en beneficio de los pobres y de los prisioneros, 
-con la devoción de quien ejerce una obra .de misericordia. 

_Está a cargo de Arcesio Aragón y de los historiógrafos de 
Popayán darnos detalles del ejercicio de la profesión de aboga· 
.do, en los archivos de áquella ciudad, del preceptor de Caldas 
y de Zea. Y de alguno de los not,ables historiadores que residen 

•en Bogotá, de la obra del magistrado, que fué intensa y perma­
nece inédita. 

Que si he hablado bien lo. que hizo en la primera ciudad, 
110 es porque sea conocido, sino porque así lo calificó el señor 
Obispo Angel Velarde y Bustamante, en informe que envió al 
Rey el 23 de fel1rero de 1798, donde certifica que el señor Res­
trepo "ha defendido muchas causas de pobres de solemnidad, 
a insinuación de ellos, y fiscalizado y defendido y asesorado 
mu chas más de pobres enea rcelados". 

Ejerció el abogado y actuó el pedagogo, hasta la recon· 
-quista espa·ñola en la ciudad que dice la leyenda guarda los res­
tos de don Quijote. Las dificultades que sufriera después para 
.entenderse con los mand.atarios realistas, o alejarse de ellos, n~ 
vienen a cuento. Vino a Medellín, sucedió a Liborio Mejía en las 
.cátedras que regentaba en lo que era .entonces la Universidad 
de Antioquia, y al acercarse Warleta, volvióse a Popayán. 

Favorecida Antioquia con el gobierno de Sánchez de Lima , 
único gobe rnante de la reconquista que mereció el tít~lo, volvió 

· de nuevo el doctor Restrepo a Antioquia: por llamamiento que 
le hizo el mismo' gobernador español en documento oficial es­
.crito en Rionegro en febrero de 181 7 donde lo califica de "po­
seer grandes conoci mientos, honradez y cristiana conducta, a­
mabie carácter y· prudencia consumada". 

Entonces, ejerció la profesión de abogado en esta ciudad, 
siempre al margen de sus actividades educativas, y en forma se­
mejante a la que acostumbró en Popayán, en negocios de clien~ 
tes de limitada fortuna, pequeñas defensas, !·levadas gratuita 

o s~migratu i tarnente, en memoria·les cortos srn exhibición, s·i·n 

llamamiento a la p~blicidad. / 
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El Archivo Departament~I. que guarda muchos documen­
tos interesantes y no pocos valiosos y de originalísima curiosi­
dad no pu,ede dar a quien lo visita de paso, los manuscritos que 
representan el trab'ajo forense del doctor Restrepo en su tierra; 
porqºue los operarios poco hábiles a quien confiara el Jefe del 
Archivo el arreglo de "los e~pedientes , no fueron ordenados, y 
cuando en un momento se espera encontrar lo que se anuncia 
~n el lomo, sorprende al lector una miscelánea desconcertante. 
De otro lado declaro que al frente de esa importante depen­
dencia de la Gobernación han estado hombres de estudio, de 
grande ilustración, y no menos erudición histórica; José María 
Mesa Ja ramillo, Tomás Cadavid Restrepo, Gabri~I Arango Me-
jía. Por ese motivo, conoceir a fondo 1la obra forense del doctor 

Restrepo en Antioquia es privilegio de personas que· como el 
mismo don Gabriel Arango Mejía, unen a sus grandes conoci­
mientos de nuestra historia regional y a su pericia en el ajetreo 
de los papeles viejos, el tiempo y la paciencia necesarios para 
terminar- ese capítulo de' la historia de u.no de los primeros hi­

jos de Antioquia. 
En concepto de su biógrafo, el doctor Ospina Rodríguez, 

tenía el doctor José Félix de Restrepo la justicia y la caridad 
como las bases sobre las cuales deben girar la familia y la so­
ciedad p0lítica; la primera como básica, la segunda como su 
complemento ·necesario. Miraba la justicia como el resumen de 
l_a ,ley m,oral. "Siendo la justicia el principio de criterio de este 
pensador de sangre fría, de plácida firmeza y de mirada exten­
sa y desapasionada, nada era más común que hallarlo en desa­
cue_rdo con las opiniones dominantes y exaltada~; pero su criti­
ca, siempre modesta y benévola, no era nunca despiadada u o­
fensiva; ' otorgando siempre . la s circunstancias aten~1antes, juzga­
ba los errores como flaquezas disculpables de la débil razón hu­
mana". 

,Cqpio e_I siguiente be.llo rasgo de la misma biografía, que 
l')S relativ,arne.nte conocido.: "Fué durante la mansión del señor 
R~strepo en Popayán -cuando, l_lamado como asesor a decidir un 
pleito en el G: ual una cJe las partes era una viu_da cargada de fa­
milia, después de estudiar atentament~ _el negocie> , se conven­
ció de que la justicia no estaba de parte de la viuda y así lo de-
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cidió. Pasados algunos años vino a su estudio otro expediente 
en que se ·discutía ' una cuestión idéntica. Hecho el examen de 
la legislación ; aplicable, reconoció que la disposició~ que había • 
aplicado en su sentencia eh contra de la viuda no era la que 
había debid6 aplicar. Averiguó entonces cuál era el monto de 
la can'tidad ' que ésta había perdido con la sentencia, hizo ~I 
có'mputo 'de los intereses que es¡i suma había debido devengar, 
y cori gran menos~abo de su fortuna ' pag6 capitaf e' intereses !l 

la viuda, que se hallaba ~n sit~abón 'penosa . Cubntos casos' de 
este género habrán ocurrido a l'os jueces y abogados? 

Qué pocos de nuestros 'abogados, después' 'dé perder un li­
tigio justo en el fondo, fallado con sentencia des'favorable por 
haber iniciado erradamente la acción, se habrán detenido a, 
pensar si s~~á' de s1:J obligación i~demnizar al diente , por las 
consecuencias del error 'CJ de !'a omisi6n, : o . cuando IT\~~os en e­
xamen de rnncie.ncia sobre lá responsabilidad que tengan . El 
cako es <de todos los· días y en vetes en materia grave. · 

Ese abogado de excepción más formóse legista pcilra admi­
nistrar jusficia que par'a pedir que se impartiera; má.s para lle­
var la toga · magistral que l.a investidura de defensor del dere­
cho de los demás;· ".~ra el alma del sef.ior Restrepo in•accesible 
al influjo de1 las· pasiohes ·violentas ;· siempre éalmado y sereno, 
discutí'a cori d~lz¡jf'a, y• en las contiendas· ardientes pés.aba fría­
mente eh. la balanza de la justicia ' las razones de una· y otra par­
te y resolvía la 1 cuestióil como un 1 problema de geometría" . 

T od~s édriócemot la .hermosa pági.na de historia que en for­
~a de ei'necd0ta' escrlbió el qran ' Núñez: · 

· ·Eri·Jcl ·caws\:usegui.da cohtra el Marisca•! de Ayacucho por ha­
be~ dado muer-te a: uri subalterno, el acusatlo tenía la simpatía 
popular, que deseaba la absolución, pór stis méritos y sus cua­
lidades, y . era .·cordialmente aprec.iad.o por el doctor Restrepo. 
Pero .éste, cómo mag:ist;ddo, ¿()·rr;º mieriib~0 . d~ la Alta Co~te 

.. 1 ... , ••.. , - ' , . ... . , l ·, . .. • ' ... ~ ,. ... . : ~. ., • ·. 

Mardal, conceptuó : por el castigo ael reo. La pena era' de 
~uerte.' Córdoba~ fu~ . ¡ib.sÜeltó. por, lOs voto~ . de los deinás mi:i: 
gistradqs. EÍ) la' .+ardé de aquel día, . C6,rdoba i~vit.6 . al d6cto~. 
Restrep'o a ' dar Url pa'seo po( el 'p1.lílt() 114rl1ado la Á.9ua . N,1.!e"'~·'' 
lugar d~ po:oo, concurr'enci~ 'de 'l9s afuéras de ·B9gOtá. ·Hobo fe~· 
mor en n:uchós, pern inf1.ú1d~dé¡. EJFér0e no q'u'ed~ 'sir:i'o d~;nos-

. ' ,,. , . . l·' . ,-, ~·~' •' .i . . .. ¡ 1 ' .'' • ~ · i'· ' " :. , .. ..l ) 

\ 
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trar al anciano valetudinario y meritísimo, el acatamiento a la 
rectitud y a la ley. Cuenta Núñez que los paseantes se despi­
dieron con una frase solemne. 

Bella misió.n social, la del jurista, ejerza como fbogado o 
como juez, ,dos oficios de ¡,gual exigenóa, y responsabilidad. Des­
atender al .efecto, 'hacer· a u·n lado ·el desafecto, cenrar oídos 
al i~terés, buscar la verdad entre las redes que pone la conve­
niencia, . saber decir no ante la malicia suplicante, conservar la 
tranquilidad aun frente a la iniquidad misma, para abatirla, y 
habituar tanto la cabeza como el corazón a no seguir sino una 
idea . fija: la justicia. Esos crean la sociedad, crean el orden, 
orean ·!·a· patria. Son sacerdotes ,que ofician. 

Perniciosa. misión la de los abogados sin pudor, y la de los 
jueces sin conciencia : Son la peor de las pestes. 

Los que se acost6mbran al estudio de la razón de ser de los 
mand atos lega les escritos, llega·n a comprender mejor que ·el 
principio de la sabiduría es el temor de Dios, y tienen mejor co­

-nocimiento de que· la inobservancia del Decálogo es la causa 
de la mayor parte de los males. · 

Un foro de togados, fundido en el molde de José Félix de 
Restrepo, sería orgullo de su tierra; los hombres irían menos ve­
ces contra el derecho de los demás, guiados por la severidad de 
sus preceptores legales; no existiría la 'cuarta parte de los plei­
tos actuales, porque desistiría obligado el litigante temerario 
ante la' falta de un personero que sostuviera· su i'niquidad. 

l:studia,r ·la vida de l Ür. ' Restrepo es hacer .Un curso· de· 
ética :profesional. Por ~SO, como modelo d~ magistrados, -en 
la capif.é:·I de la Repúbli~-~- , en el Pa laicio de Justic ia , la ' Na·ció11 
consagró en bron:ce ·su efigi~. 

Murió en septiembre de J 832, en Bogotá y allá está~ sus 
.despojos. "Cuando había perdido ya la vista, cons~rvando la 
razón en toda sú lucidez, .habiéndose acercado uno de sus dis­
cípulos más queridos, el doctor Rafael María Vásquez, a la s;a­
becera de la cama en que yacía el enfermo, juzg1:indo el mori· 
bundo que .era su hijo Manuel, extendió .el brazo y asiénd~le la· 
mano le dijo con v~zJJébil y conmovida: :'Manuel. tú' serás lla­
mado algunas veces ~ juzgar; que la justicia dirija todos tus ac -
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tos; si es necesario una injusticia para. que no.·se trastorne el u­
niverso, deja que se trastorne antes q~e cometer una injusticia". 
(Ospina Rodríguz). 

No eran palabras. Asi pensó y obró siempre el doctor Res­
trepo. Su vida escrita por algún maE)stro, en cuanto se refiere 
a moral profesional, debiera ser publicada oficialmente, repar­
tida y de estudio oqligatorio pa.ra estudiantes, jueces y aboga~ 
dos, tal como se hace con menos motivos con l·a "Carta a Gar~ . 
cía" en.tre los muchachos y dependientes . 

Este Depto. de Antioquia no ·ha . cumplido la obli gación 
que tiene de confiar su memori•a· a la perennidad de.I bron­
ce, no tanto para honrar al -patricio cua¡ito para enseñanza de 
los hombres; el lugar de la estatua espera en la plaz~ela de su 
nombre , frente a la Universidad. Ni Envigado ha puesto al me­
nos un recuerdo en mármol, en la antig-ua, plácida y sencilla ca­
sa de "La Dockna", en honor de los doctores Resfrepos . Ha­
blando_ en lenguaje de leyes, son ob li ga~iones que están de pla­
zo vencido hace cien años, y ta ~ largá mora no se ¡ustifica sino 
por el descuido de los obligados. 

Cuando se conmemoró el centenario de la muerte del doc­
tor Restrepo, la pluma académica de Antonio Gómez Restrepo 
escribió este párrafo que acojo para cerrar bien esta confer~n-- . . . 
c1a: 

" En la inmensa constelación de hombres insignes, que fue­
ron orgullo y ornato de la Gran Colombia, unos representan el 
genio militar, otros el val¿r ind,omable, ésfos el. talento de orga­
nización, aqué llos la elocuencia tribunicia; tierie representantes 
la ciencia, los tiene la 'poesía. Don Félix de Restrepo, por con- · 
senti mien to unáni~e. es la encarnación de la justicia. Papel no- · 
ble y excelso! · En medio de los est ragos de la lucha tremendo,. 
de los ríos d~ san.gré, de las ruinas humeantes, de los miles de 
cadáveres insepultos! sé levantó la justicia, no para marcharse 
al cielo, como imaginaro'n los póetas antiguos al lamentar el fin. 
de la edad de oro', sino para sentarse en la tie'rra, en un sitial. 
de honor, y hacér cumplir las sabias leyes sob re las cuales se ha­
bía fundado ~I edificio de la República". 

Guillermo Jaramillo Btos. 
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LA CIUDAD DE ANTIPQUIA 

'·R·e0a.les CédrulÍ~.~ 

EL R1EY- .Presidente y oidores de la Audi·encia Rea l que 
reside. en la ciudad ·de Santafé •del Re;.no de Granada - Sa­
bed - que nós, deseando l•a poblacic ;T y reedificacion de la 
Provincia de Antioquia y qu1e · los indios natura'les de ella ven­
ga n en conocimiento de nuestra Santa fé católica, io habemos 
encomendado y cometido a' .Andres de Valdivia, y· le hemos 
mandado· dar comisión para ello ·y tomado con é l ¿apitu lación 
para que haga la dicha población, desde la ciudad de Antio­
quia y sus provincias y distritos : hasta el puerto de HUiRAB¡\ 
y mar de•I norte. Y a1hora el diciho Andrés 'de Valdivia me 1ha he­
cho relación que parn entender en la dicha población y ree­
dificación y poderla hacer mejor y efeduar y poner la dicha 
provincia en buen orden y paz convenía que así mismo se ·le 
encomendase y pusiese deba0jó de la- dicha su Gobernacion · 
la (Vil.la de Santa Fé) que confiITTJ con eMa, y para otros muchos 
efectos que nos ha representádo y por quitar' 'incónveniehfos 
que de lo cont_rario se podían seg uir, y especialmente porque 
au;nque los \lleci nos de la dicha vi·lla tienen algunos indios de 
paz en el valle de Sundabe y Titiribíes, todos los demás que t ie­
nen encomendados esttiban alzados y de guerra y muchas v~c 

ces .ha,n acometidC? con intento de matar, ·hastá encontrarseles 
por el pueblo, y quemarles las esta.ncias, matando españoles; 
negros e indios y haciendo otros dañcis, ,sin que ,se les pueda 
resistir, ni irlos a pacificar 'por ser tan solameniie diez vecinos; · 
para cuyo efecto . habían deseado la poblacion de la díc1ha· 
provincia de Antioqui.a y salir del trabaio y peligro en que ' és"­

tán y así mismo t~dos los dichos· indios que Andrés Valdivi·a 
p.acificase y redu·jese a nuestro servicio se podrán levantat y· 
h01oer rebe•lqr los indios de ·los vecinos de · dicha Vill a de San­
fa,f~. 1 por ser todos 

0

un.os y de una misma provincia y l·eng'ua : 
sin qu~ él sea parte . para los . rer::n,ediar ·por .1est_a·!" .}mcornenda­
dos los vecinos a otra •iu.risdicción y .no poder entrar en ella 
a los pacificar y estando los dichos indios rebelados no se po- · 
dr.ár) ".tr,-atar .lp-s oar:ni11:0?, ni las minas, ni habrá seguridad nin-
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guna y 'la dicha vil·l a de Santafé esta a diez u once ~ eguas de 

donde se han de poblar y antiguamente estuvo fundada la di­

cha ciudad de Antioquia y la podrán visitar y socorre~ de lo 

necsario y los dichos. vecinos ocurrir a sus negocios con facili­

dad, con lo cual no podrán hacer 'habiendo de .ir a las ciuda­

des de . Cali y Popayán pGr estar más .de cien leguas de dis­

tancia de cami.no y muy áspero, qµe forzosamente se ha de 

andar· a pie por ·la aspere~a de la tier~a, q~e seria menester 

abrir camino y ¡ll evar para ello y para cargar de comida y ropa 

muchos iridios de sus repártimientos, los cuales con el excesivo 

trabajo y con indiferente temple de su natural suelen perecer, 

lo cual y otros muchos · in.convenientes cesar(an con .que, como 

diciho es, .mand¡:isemos incluir dicha vil•la de Santafe debajo de 

la dic·ha gobernacion de Antioquia, suplicandome lo mandase 

así proveer o como la mi merced fuere. y visto y platicado por 

los de nuestro concejo de las Indias porque queremos ser in­

formados de lo que en lo susodicho convenga :proveerse, y si 

será úfrl y necesario que la dicha villa de Santafé, entro y se 

incluya debajo dol distrito y gobernacion de Antioquia, así 

por las causas- susodichas, corno por otras algunas, o .si de ello 

se seguira algwn inéc.nveniente, y en que y cómo, vos mando 

que habiendoos informado de ello por escrito y de pa 1 a.b~a. 
envieis al dicho nuestro Concejó relacion particular, juntamen­

ne con vuestro parecer de •lo que en ello se debe hacer para 

que vista se provea lo que convenga a .nuestro servicio _y bien 

de la dicha provincia. - F~cha en Madrid a postrero de no­

viembre de 1. 569. - Yo el Rey. - Refrendada. - Antonio 

Erazo. 
: EL R1EY.-'P.or •cuanto habiendoseme suplicas:Jo por parte 

de Gaspar de Rodas mi Gobernador de la Provincia de An­

tioquia, en el Nuevo Reí.no de Gránada, que atento a que pára 

la poblacion de eHa convenía que fuese de su gobernacion la 

villa de Santafé de Antioquia, que a·I pr.eseni-e es de la Gober­

nación de Popaiyán, por que demás de esta convenienóa-, es­

tá catorce leguas de donde él reside, y sesenta de' donde re­

side el Gobernador de Popayán. - Por una mi Cédula de pos­

trero noviembre de el año pasado de 1 . 569 envié a mandar 
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a la mi Audiencia de dicho Nuevo Reino que enviase re'lacion 
con su parecer de los con~enientes o inconvenientes que de 
ello podía haber, y en virtud de eHa hicieron ciertas informa ­
ciones por las cuales y su parecer consta que por las razones 
referidas, convi·ene que la dicha Villa sea de la Gobernacion 
de Antioquia, y habiendoseme consultado por los del mi Con­
ce¡o de Indias •lo he tenido y tengo por bien. - Por ende, por 
la ~resente, declaro ~ue quiero y e: mi volunt~d ~ue de aquí 
adelante sea de la d icha Gobernac1on de Antroqu1a y en e ll a 
e¡ercer su ¡urisdiccion el mi Gobernador que es, y por tiempo 
fuere de la dioe:ha provincia de Antioquiá, y mando al mi Go­
bernádor que lo es y fu.ese de ·la dicha Provincia de Poparyán, 
que deje y no tenga más el gobi·er~o de ·la dicha villa, sin po­
ner en ello dificultad, ni impedimento ~lguno. - Fecha en el 
Pardo a 30 de <Jctubre de 1 . 584. - Yo r~I Rey. - Por man­
dado de S. M. Antonio de Erazo. - Seña lada del Presidente 
Ga•esa Santillána - Escudero - Valle - Escudero - Jeno­
¡osa Viilafañe (es copia de otra expedida en Madrid el 9 de 
agosto de 1. 819 por Pedro T elmo Ig lesias a peticion de l Ca-
bildo de Antioquia). , 

El copista, Gabrie·I Ara'ng·o Mejía' 
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VIDA DE LA ACADEMIA 

INFORME 

Señor Presidente de la Academia Antioqueña de Historia: 

Tengo el honor de informar a la Honorable Academia so­
bre el trabajo hi stó rico titulado VIDA DE ABRAHAM MO- ' 

RENO, presentado hace algunos meses por uri distinguido es:.. 
critor, con motivo del co n c~rso abierto pa~a premiar '1a mejor 
biografía de aquel ilustre antioqueño. 

Lo he leído con cuidado y me ha dejado plenamente satis-· 

fecho. Me considero con la imparcialidad necesaria para juzgar 

esa obra en el campo de la historia porque conocí muy bi~n la 1 

persona del biografiado, que justamente figuró entre los 'colom­

bianos más prestantes de su época por su bien cultivada inteli­
gencia, su recto criterio, su gran patriotismo, su serenidad y va­

lor en los campos de batalla y por sus virtudes privadas entre 

l<\s cuales la caridad ocupaba lugar prominente. Y en cuanfo a 
la parte lii-eraria, se alcanza a ver que su autor es diestro en esas 

disciplinas . 
Es el único trabajo que se ha presentado y por ser único 

han juzgado algunos que el concurso ha quedado desierto; más 
otros opinan que esa ci rcunstancia no es razón suficiente para 

-dejar de reconocerle s~ mér.iro y para adjudicar a su autor el 

premio respectiv?. 
Termino, pues, pidiendo a la Honorable Academia que a­

pruebe la siguiente prop?sicióñ: 

"Adjudícase a·I autor de VIDA DE ABRAHAM MORENO 

el premio de $ 250 destina.do para el que presentara la mejor 
biografía de ese insigne colon\biano. Abrase por el señor Pre­

sidente la cubierta que contiene el nombre de·I autor favoreci­

do y publíquese e l trabajo premiado en el "Repertorio Histó­
rico11 

Medellín, 6 de mayo de 1937. 
. . .. 

Señor Presidente, 
. . . 

Antonio Gómez Campillo 
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VIDA DE ABRAHAM MORENO . , .. 
' ·l '·' 

lntroducci6n 

La historia, a más de ser una inagotable fuente de sabidu­
ría -porque ella consigne; todo el pasado de la humaniQad­
constituye uno de los más eficaces medios educativos, ora 
cuando estimula la intelig!3ncia arrobándola ante los más gran­
des espectáculos de las actividades del hombre, ya cuando le­
vanta la voluntad del que anhela la gloria, enseñándole las ges­
tas de !os héroes de la ciencia o de 'las artes, de los genios de 
la guerra o de los benefactores que compraron un lote de feli­
cidad para sus hermanos al precio del martirio que aseguró a 
sus nombres eterna duración. 

Por otro aspecto , no sólo ese libro augusto imprime en ca­
racteres perdurables cuantos son los actos humanos que puedan 
ofrecer interés las generaciones venideras, sino que cuando es · 
obra de buenos escritores reviste los hechos que soh de · su do' 
minio de un · estilo elevado y seve rb, sob'rio en su adjetivación y 
a la vez eloc~ente en sus ·períodbs, porque la Historia anda de 
mano con la literatura en la forma y con la poesía en el fondo, · 
ya que casi no hay acción de hombres que haya llamado su a­
tención que · no ofrezca >algún perfil poétiGo. 

Aderiibs, ella dispone, 'para llenar sU excelso fin de guarda­
dora del pasado, no sólo de las páginas de la imprenta', sino del 
li enzo, del mármol y del bronce en que swele déjar, con monu­
me'ntós simbólicos unas ' veées; cq~ cuádros descriptivos de la 
realidad otros, el imperecedero testlmo'nlo de los días 'de gloria 
para lbs pueblos '. Y éstos miran c6r\ ójo jústiciero' a la ' c6hsagra- · 
ción de esas' vidas que no füer'on '·estériles en lds destinos hui:ii'a­
nos, porque dier:o-ri f,isonomía · a ~na "época éon sus· a'ctividade:s 
en1uno' 0, 6Jn· otro Mmpo·•dél ' trabajo: eri '.Lm sectór:o en otro del 
prógreso industrial, , pdítico / ee'cin6mico'o científico, ypropici'a­
ron con su esfuerzo develado el risue·ño advenimiento de una v·i­
da mejor para sus pósteres. 

Aquellos hombres humildes y callado; gue, encendida en 
su mente la lámpara evangélica del amor éi· lóif 'demái; 'pG>ster­
garon brillantes ! p:Osickmes, de bienestar material por dedicar 

~. i · \--.~, .,.. .. j•¡'. -¡··, ... : · · -,~·. " 



REPERTORIO HISTORICO 693 

i_ndomables ' energías a la sustracción de núcleos de hermanos 
de una humillada vida de irredentos; aquéllos que pasaron las 
noches en vigilia en busca de una fórmula de conciliación en los 
grandes conflictos de los pueblos; aquéllos que, mirando con 
desdén filantrópico su personal felicidád, diéronse a indagar los 
motivos del sufrimiento social para oponerles cánones jurídicos 
o filosóficos de~ reparación eficaz; aquéllos que aportaron,

1 
tri un-

. fan tes por el estudio constante, circunstancias de armonía o 
normas de justicia y de verdad jurídica a la formación de las 
instituciones políticas; aquéllos, finalmente, que aunque no fue­
ron cumbres de ciencia ni ejemplares de grandes fundadores, al 
menos sí presentan al estudioso de sus vidas un acabado con­
junto de vir+udes sociales y privadas de cuyo ejemplo derivan 
en ocasiones más provechosas enseñanzas los hombres y los pue­
blos que de los hechos más visibles de la epopeya, todos se hi­
_cieron merecedores de la gratitud póstuma de los siglos y de 
sus nombres se encarga el relicario de oro de la historia. 

PLUTARCO p.uso tp,do su , cariño de 9bservador del pasa-
. do y toda la intensidad de su. visión de crítico de los hombres 

de hechos meritorios. en su obra sobre la vida de .los. vmro.nes i­
lustres de Grecia y de Roma. Y enfrentó a los merecimientos de 
cada uno, a sus títulos de reconocimiento y de g!oria ante los 
siglos, las debilidades que también entraron en el pasivo de. su 

. hijuela, las flaquezas que amancillan sus virtudes en el inventa­
rio de sus obras que, como de hombres al fin, como decía Cor­
meni n, idonde proyectan un rayo luminoso hacen surgir la som­
bra que sigue a esos meteoros. 

Aquí vamos aientrar, en e l estudio de la vida de un hombre 
austero y sin complicaciones ni rasgos de excepcionales aptitu­
des; de un ciudadano que jamás actuó en campos ci rcundados 
de epopeya; de un sencillo varón de deseos, de uno ~e aqué llos 
d,~ gyie_nes, seg.ún la Bi?lia, pueqe ,decirse que vivieron anima­
dos de anhelo.s de . bien p.ara los hombres y para las naciones,. y 
al prese~tar .al · pueblo este cuadro descri,ptivo de su vida y de 
su obra, per:isamos. que quiz~ deje él m~s provecho a .las gene­
raciones jóvenes pel presente y del porvenir. que las exaltadas 
i:i'~r;aciones e~ que s~ e_nfoca, dentro cl_el frer:iesí <fo la hipérbo­
le, la existencia de hombres muy grandes, en ver.dad, pero exal-

, 
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tados en muchos de sus rasgos por los .retoques mágicos de la 
leyenda, que camin9 siempre al pie de la historia y que aún 
constituye su ornamento casi inseparable según el decir de un 
ingenio español, quien conceptuaba que aquélla, la historia, no 
valdría la pena de ser leída si la despojásemos de tantas frases 
elocuentes que nunca fueron dichas por los personajes a quie­
nes se atribuyen, de tantas coincidencias portentosas buscadas 

. luego de ocurridos los hechos. 

En el estudio presente no se ha considerado la historia con 
ese criterio que le asigna un carácter de novela vivida, pues co­
mo se trata de época no lejana no se ha d.ado tiempo aún a la 
penetración de ese aroma de leyenda con que suele embellecer­
se ya una vida, ora un episodio, con sacrificio de la severa 1fide­
lidad de los detalles. 

Así presentamos al lector en los capítulos siguientes la vi­
da de ABRAHAM MORENO, hombre honrado y virtuoso, cu­
ya memoria no es para dejarla envolver por las brumas fatales 
de la inJiferencia social, precursora siniestra del olvido. ¿Cómo 
dejar caer sobre la vida y obra de hombre como éste la piedra 
del silencio sepulcral, cuando precisamente de esas existencias 
surge la levadura moral con ·quo h:::.1 c:o f ::da:ecerse los hom­
bres del mañana? 

La llamada provir:icia de Oriente en el Departamento de 
Antioquia ha sido siempre un refugio granítico de 'las tradi­
ciones de hospita lid ad, trabajo, religiosidad y patriqtismo que 
en estcis monta ñas d istinguieron la vida. patriarca l de los colo­
nizadores y qu.¡:i han constituído los cuarte les más radiantes en 
la heráldica de sus descendientes. 

Y dentro del perímetro geográfico de esa provincia alien­
ta, como centro y concreción de todas las virtudes cívicas y ét­
nicas del Cantón, la ilustre y procera ciudad de Marinilla, la pa­
tria de los Duqües y los Gómez, de los Gira.Idos, los Hoyos y los 
Sernas, los 1Ramírez y iMOrenos, apellidós ilustrados cada uno 
por vidas de ·hombres de ·alto ejemplo en la Iglesia, en la Ad-
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ministración pública, en el .Parlamento, en el foro, en la guerra 

y en ·la paz. 

Pueblp consagrado a la labra.nza de la t ie rra, a sacar de 

ésta fos medios de sustento, han a·dquirido sus hijos en esa re­

cia lucha la altivez, el coraje, la •honrl'!dez y la fruga lidad de 

costumbres que no ha,llan medio propicio sino precisamente 

en los lugares en que la natura leza ·ha sido menos pródiga. Con 

'razón anotaba Emiro Kastos, en uno de sus más hermosos artí­

cu.los li terarios, que son raros los pueblos . que han nacido en 

cli mas muy ben ignos, en comarcas muy privilegiadas, que · ha­

yan cons,e rvado por 'largo tiempo independencia y dignidad. 

~'En la cuna primitiv,a del linaje humano, - dice aque l galano 

y cast izo prosador - a las orillas de l Ganjes, del 1Eufrates, de:! / 

Indo, en el va l'le encantado de Cachemira; en todas aquellas 

comarcas sombreadas por las palmeras, perfuma.das por los 

rosa·les, en donde e l hombre a l nacer se ha·ll a rodeado de una 

naturaleza amante, ni.nguna virtud enérgica se desarrolla en 

él y, enervado, dobla el cuello ante cuálquier conquistador 

atrevido. Pero los drusos, ·los A lbaneses, los corsos ·y 'los suizos, 

pueblos montañeses, aunque enclavados en medio de naciones 

poderosas, se ~an ma.nten ido siempre indepe ndientes y alti­

vos. Saludamos pues, las montañas como hogares sagrados de 

independenc ia y dignidad." 

Por otra parte, el culto de la ciudad de Marini l1la al re­

cuerdo de los abuelos, valga decir, el amor reve'rencial a su 

memoria y e l respeto profuncio a sus enseñanzas le dan fisono­

mía casi. única de.ntro del conglomerado de 'los demás pueblos 

de la montaña Antioqueña . 
. .El .hijo de Marjnil la n'o pi.erde nunca, ni .con el estudio en 

los planteles de otr.as ciudades del país, ni co n los via·jes, ni con 

·los honores de ·la. Repúb lica, ni aun siquiera con los azares de 

las Jµchas políticas, el equilibrio de ánimo, la le,altad de amigo, 

la generosidad ni la hida lg uía , propiedades . que allí son in­

n9tas, con génitas y qu~ p~rece(l. transmitidas como ·legado sa-

grado .desde generaciones ~e motísimas. . 

. En ese suelo . y en cuné! senci i~a de pobreza, no de: oro Y 

madi! como las .de los hijos notables d!? Itá lica según la her-
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mosa elegía de Rodrigo de Caro, vino a la vida mortal Abraham 
Moreno el día 13 de marzo de . 1835. Sus padres se llamaron 

Nepomuceno Moreno y Rita Gómez, vástagos de · tron cos ae 

familias meritísima, de fami lias de abolengo y de grandes con­

sideraciones soc iales por sus austeras costumbres y su acentuad? 

espíritu cívico y patriótico, demostrado no con documentos rP­

lumbrantes sino con hechos generosos en las horas de a.ngus­

tia y de conflictos públicos o privados . 

Era natural que correspondiéndole al chico su hijue la ·he­

renc ia!, por ley psicológica, en el acervo de 1las dotes mora les 

de sus progenitores, se observ
1
arn n e n él siempre el amor a la 

relic:¡ión; la inclinación al trabajo; la docilidad con sus supe­

riores; la dulzura con sus iguales, y, especia lmente, u·na nocióri 

tan nítida del deber, ·un afán tan marcado por el cumpli~ier1-
to honrado de cuanto consideraba como atañedero a la trar­

quilidad de su concienc ia, que hay memoria de que sus padres 

oyeron de personas de otros pueblos que conocieron su ihogar 

halagüeños vaticinios y aun congratulacio.!les por los días de 

satisfacción y de fe1icidad que les proporc ionaría en ·lo futuro 

el pequeñuelo. · 

, En el suelo propio de sus padres y en el famoso plante·!. de 

educación llamado Colegio de S. José, por donde pasaron t án­

tas eminencias del Estado y dirigido a la sazón por el Cura pá ­

rroco que después fué Obispo prestantísimo señor Arbeláez (Vi­

cente), hizo esmerados estudios D. Abraham desde que contaba 

trece años ( 1848) hasta que llegó a los veinte ( 1855). En esos sie­

te 'años o, como diría Virgilio, en esas siete cosechas de ias 

espigas, adquirió el joven Moreno muy apreciables conoci­

mientos en diversas ciencias, especialme~te e.n matemáticas, 

geografía, gramática de la lengua, e.le mentos de ciencia cons­

titµciona1I y de economía política, de de~echo Canónico, de 

derecho romano y de derecho civil. Verdad es que dos veces 

tuvo que interrumpir en aquel lapso sus estudios con ocasión 

de ·las guerras civiles de 18•5 I y de 1854; pero pas9dos los días 

de tormenta revolucionaria . volvió el joven estudiante, con ma­

yor brío que antes, a . recomenzar su tarea en .Jos claustros de 

aquel acreditado plante·!\ la pr.imera vez, y la última en el Co-



Don Abraham Moreno 

Ma·ri.nilla, 13 de marzo de 1.835. 
Medellf n 13 de junio de 1914. 

(Vivi6 79 años). 
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leg io provincial de Mede fl ín, dirigido por e! doctor Pedro An­
tonio Restrepo ·Escobar. 

La situación pecuniaria por demás estrecha de la fami.lia 
hizo i m ~cs ; b l e oara el joven Mo~cr.c la continuación de sus 
estudios hasta coronar la carrera de Jurisprudencia., co.mo él 
lo anhelaba vivamente y, así, con amargura l hubo de renun­
ciar· a tan noble ideal para aceptar por primera vez un empleo 
público. Fue éste la Secretaría del Juzgado de Circuito de 
Santa Rosa de Osos, puesto en que durante casi dos años dió 
ejemplo nuestro biografiado de ·exactitud en la asistenc ia, de 
orde.n en el mane·jo de los negocios de la oficina, .de consa­
gración y de actividad y efic iencia en el despacho , circuns­
tancias que l.e merecieron en 1857 la promoción a la Jud ica­
tura. La provisión de lc¡s Juzgados estaba entonces a cargo de 
la Legislatura de l Estado y esta Corporación ·le eligió Juez de•I 
Circuito de Santa Rosa en el Juzgado del crimen. Más ade­
lante , cuando los dos Juzgados de Circuito de Santa Rosa, el 
de lo ci.vil y el de lo criminal, se refundiero n en uno con am­
bas jurisdicciones, fue nombrado nuevame.nte Juez el señor 
Moreno, lo que le sirvió para una excelente práctica tanto en , 
un ramo como en el otro del dere<;:ho, esto es, tanto e·n b ci­
vil como en lo crimi.nal . 

. Ese Juzgado heterogéneo, bajo la dirección de l señor Mo­
~en•o atendió eficazmente tanto a los intereses de la justicia 
civil como a 

0

los de la punitiva o penal y los asociados gozaron 
de una época de amparo judicial tan lle.na de garantías, de 
honradez, probidad y decoro que por muchos años después 
se recordaba aún en el Circuito de Santa Rosa el tiempo de 
aquel·la administración judicial con frases como éstas, en mo­
mentos en que se reclamaba más eficiencia e.n la .administra­
ción de justicia. "Eso ern ,e.n t i·ernpos de d,on Abraham" o 
"No todos ·los Jueces son Abraiham Mo·reno", o bien "¿Cuán­
do vo.lverán esos tiempos del .Marinilllo?". 

De ese honroso puesto tuvo que separarse don Abra,ham 
en 1862, con motivo del triunfo de ·la revolución liberal dirigi­
da por e'I General Tomás Cipriano Mosquera. 

Volvió entonces a su tierra nativa y allí se dedicó a faa-

2 
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nas campestres, en las que persistió hasta fines del año de 1863, 
e.n que el doctor Pedro Justo Berrío, en las regiones del Nor-
1'e del Departamento, y Silverio Arango - meritísimo Juez de·! 
Circuito de Abejorral · - y otros Jefes notab les, en las del Sur 
y de Oriente, dieron eh tierra con el gobierno del ~ Estado So­
berano de Antioquia, presidido por el valeroso e inteligente 
joven liberal Pascua·/ Bravo, e.n los memorables combates de 
Yarumal (2 de enero de 1864) y Cascajo (4 de enero del mismo 
año). :En esta última acción , cerca a Ríonegro , perdió la- vida 
el señor Bravo, como la perdieron tam!;iién en 'la acción de 
Yarumal dirigida por Berrío y en combate que sólo duró vein­
tiocho minutos, los va lerosos Coroneles José Antonio Plaza y 
Antonio María Rodríguez (alias "Casti ll o"). 

Don Abraham formó en las filas de la revo lución conser­
vadora y estuvo· en el comba·re de Cascajo cumpliendo com,o 
soldado su deber bril·lantemente , aunque figuraba como uno 
de los Jefes de ese' rnoviimento restaurador que triunfó y que 
impuso en la marcha civi! y política del Estado un nuevo or­
den de cosas, que al fin fue reconocido y aceptado por el Go­
bierno Federal, presidido por ·el prestante estadista Muri ll o 
Toro. 

En el mismo mes de e nero de 1864 el Consejo de Estado 
de Ani·ioquia distinguió al señor Moreno co.n la representación 
ante e l .Congre·so de la Unión; mas, como a la sazón ei nuevo 
Presidente del tstado, doctor Berrío, se ocupa"\'a con especia l 
interés en formar un buen cuerpo de e·jército en el Departa­
mento del Norte, exigió en esta delicada tarea la colaboración 
de do,n Abraham, quien, no debiendo desatender tan obligan­
te cometido, se excusó, para desempeñarlo , de su asistencia 
al Congreso. 

En junio de l mismo año ( 1864) fue e legido Diputado prin­
cipa l a la Asamblea Constituyente del Estado y en e.se cargo 
puso de relieve sus excelentes dotes de parlamentario y su 
grande actividad en los trabajos de ·la Corporación. 

El 18 de Julio [ 1864) fué honrado con la designación para 
una suplencia de Magistrado en el Tribunal del Estado, y en sep­
tiembre recibió e l nombramiento de Magistrado principal de 
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la misma Corporación y aunque aceptó, só lo desempeñó la Ma­

gistratura por pocos días, pues el 1 o. de octubre se encargó de 
la Secretaría de Hacienda y permaneció en este puesto hasta el 
1 o. de julio del año de 1873. En esta última fecha se separó~ 
previa renuncia que, por tener carácter de irrevocable, hubo de 

aceptarle el Presidente del Estado doctor Berrío. El señor Mo-
. reno mereció grandes elogios de este Sl¡obernante en varios de 

sus mensajes anuales a la Legislatura del Estado y además se 

captó la confianza irrestricta del público ilustrado como pro­
bo y escrupuloso manejador de las finanzas y como celoso guar­
dián de la purnza oficial. en e l movimiento de los dineros que en­

traban en las arcas del gobierno, razones estas que obraron en 

el ánimo de la Legis latura de 1871, cuando en su sesión del 25 
de Julio premió las magníficas capacidades administrativas de 
don Abraham e ligiéndo le designado, o sustituto como se decía 

entonces, del Presidente del Estado. 

En noviembre de 1873 , o sea poco después de haber he­

cho dejación del cargo de Secretario de Hacienda ', el Conséjo 

de .Estado le eligió suplen te tercero de los senadores plenipo" 
ienciarios por Antioquia. 

11 

Sig uiendo ahora a nuestro biografiado solamente e n su ca­
rre ra e n e l campo legis!ai·ivo para tratar después de los pues­
tos ocupados en la rama ejecutiva, hemos de anotar que en el 

mismo año a que nos referimos en e l párrafo anterior, desempe­
ñó el cargo de Diputado en la legislatura del Estado, siempre a­

portando a las labores de ese cuerpo el rico acervo de sus co­
nocimientos tanto en cuestiones de finanzas y hacienda pública 

como en asuntos atinentes a la rama de Gobierno y a la de ins­

trucción pública. 

Concurrió en noviembre del mismo año ( 1873) , a la Cáma­
ra baja como representan.te principal. Fué entonces cuando, con 
motivo de la e lección de Presidente de la' República que reca­

yó en el doctor Aquileo Parra, produjéronse ardidos debates en 

el Congreso, sesiones c iert amente· borrascosas, y en elias don 
1 

Abraham fué una de las más salientes unidades que ::iuedaron 
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en minoría con Caro, Arboleda, José Joaquín Ortiz, Carlos Hol­
guín, Martínez Silva y otros. 

Más tarde, o sea del año de 1 886 hasta 1894, no faltó a 

don Abraham un sillón en el Congreso como Senador de la Re­

pública; pero él, aceptando el honor que obligantemente le o­
torgaban sus conciudadanos, se excusó', dejando a sus suplentes 

la oportunidad de asistir a tan alto ejercicio, porque ha de ob­
servarse aquí, con justicia, que jamás buscó don Abraham gajes 

económicos en ·los ahos puestos de honor y de confianza que en 

la Administración pública y en el Parlamento le señalaran ya la 
volu_ntad espontánea de los gobernantes superiores, ora el voto 

p·lebiscitario de sus conciudadanos. No! don Abraham supo des­

de muy joven c rearse por su propio esfuerzo una posición de 
holgura pecuniaria que le permitía vivir desahogado y de allí 

que más bien esquivara ocupar posiciones que le hicieran de­
pender de las contingencias y azares de la política burocrática 
y sedentaria. . 

Aun en el año de 1896 volvió a ser escogido por ;/a opi­

nión paira concurrir ,~ la cámara de repres·entantes, por An­

tioqu1ia. Con+.emplábase entonces una 0hora de ·cris.is en las 

fi.las •conservadoras, de las cua·les se apartaban hacia una y ,· 
otra tendencia disti·nguidos e1/.ementos. 151 señ·or Moreno en­

tonces puso en pro de la unidad de la causa todo su tesón de 

poiítico ya aguerrido en la excelente eswel.a de la propia ob­

servación del medio y de los cairacteres y logró, en un:ón , 

justo es reconocerlo, de destacadas unidades del partido, 

rea'/izar una cohesión admirable al rededor de la banderia 

conservadora. Fueiron hombres que concurrieron con Moreno 
a ese resultado, enf.re otros, Cmlos Martínez Silva con sus ini ­

mitables revistas políticas en "El Repertorio ' Cdombiano" , 

Marceliano Véolez, José Vicente Concha, Abadía ·Méndez y el 

General Va/derrama. 

IM 

Revistando a1hora. il os diversos cargos desempeñados por 

don Ab~aham en la función ejecutiva de1/ pode·r o, más pro­

piamente, en .l'a llamada rama admin1istra1tiva o siTplemente 



REPERTORIO HISTORICO 701 

admi·nis+ración o gobierno, direnitos que ·en este •campo ya 
hemos anotado l·a labor de este predaro varón de virtudes 

singu lares en puesto~ como el de Seoreta·rio de Hacienda del 

Gobierno de Berrío durante cerca de diez años, o sea de 1864 
a 1873 

En enero de 1887, ya bajo ·ell régimen de 1la Carfa de 
86, recibió el nombramiento hécho por .e,J ciudadano Presi­

dente de ·la República, Or. Núñez , de Gobernador del D•epa r­

fomento de Antioquia parn el período legal de a1quel año, 
período que no acabó dpn Abraham porqu·e antes de expirar 

le l.l amó el mismo Dr. Núñez a ocupar ·el Ministerio del Te­

soro. 

En septiembre del año si·gu iente, nue·vamente fue nom­

brado Gobernador de Antioqula . 

. En 1894, ejerciendo trnnsitori1amente la •Presidencia de la 

República, como designado, .el· Genera•I Guil·l1ermo Quintero 
Calderón, ,J,lam;) a don Abr.aham a la carteira de Gobierno. 

Por tercera y úl•tima vez tocóil·e desempeñar lia. Goberna­

ción de Antioqu.ia ·en ·el año de 1901 . Ha•llábas·e e•I país con­

vu lsionado por la larga guerra civi1I 11lamada de los mi1l dí•as, 

pc;rque ·efectivamente, sobre poco más o menos, como su·ele 

decirse , eso duró, ya que empezó ·en octtibre de 1899 y ter­

minó , con e·I tratado del Wisconsin, firmado a bordo de·I va­

por americano de ·este nombre el 21 de noviembre de 1902 : 
Y como quiera que hemos de hace·r resailta·r e.n ·este punto de , 
la biografía del señor Moreno fo ·interesant·e de 1la época y 
circunstancias en que le tocó por tercera y úJ.t:ima vez-ya lo 

dijimos-ejerci+a•r ·en el Depadamento de .Antioquia sus ex­

celentes aptitudes de gobernante en ·el se•gundo puesto polí­

tico de l país-según conceptos de1l Genernl Pedro Nd Ospi­

na, qu ien ·estimaba en tal categoría de gdbierno la dirección 

de la Adminis+ración pública de .Antioquia-considernmos de 

oportunidad rf-razar, siquiern sea a la ligera, ·las líneas históri­

cas más sa·li·entes de aque1l trascendenta1l momento ·en ·que, 

por .la caída de · u,n régimen político que llevaba trece años 

1argos de impl·antado en la nación, propiciáronse •l:as circuns-
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tancias para qu·e ·nuestro biografiado foera llamado a ocu­

p:ar .la gobernación de Antioquia. 

El Gobierno de -la Nación presidido por el señor Manue l 

Antonio Sanclemente, incorrnptib!e ciudadano que en sus 

tiempos de mocedad fue secreofario de·I doctor Ospina en el 

despacho de Gobie rno de la . Presidencia de :J a República , 

empezó su ejeroicio el 7 de agosto de 1898, con período de 

seis años como b est.atuía entonces la Carta de 86. Cor:io 

a·I par que con la eil.ección popular que favoreció al señor 

Sandemente con la mayoría de -los sufragios para ocupar !a 

Presidencia fuese elegido ·el señor D. José Manue•I !Marroquín 

para •la Vicepresidencia, sucedió ·que, como ·estos dos ciuda­

danos representasen corr·ientes políticas distintas· dentro . de l 

conservatismo, pues e•I primero descoll0aba como prohombre 

en la llamada agrupación o partido nacionalista y el últi mo 

pertenecía a la esc ue•la denominada: histórica, cuya más ge­

nuina encarnac ión se miraba en el General Marceliano Vélez, 

·los partidar·ios de ·Marroquín, enfire quienes figuraban hom­

bres como el mismo Vél·ez citado, Concha, Abadía Méndez, 

Emiliano lsaza, Jorge Moya Vásquez, Maortín·ez Silvia• ·y o­

tros egregios varones como éstos de ·la 1República, •ernpez1aron 

a escogitar ila manera de saca•r a Sanclemente del Poder pa­

ra que entrase ·Marroquín 'ª' ejercer ·la primera magistratura 

y, al fin, obtuvieron el cumP'limiento de este an:he:lo por medio 

de un golpe de ·estado. que s·e fraguó inte·ligentemente y se 

llevó a cabo e•I 3 1 de jul·io de 1900. Paso atrevido y grave 0es­

te del partido 'h istórico, a nosotros no nos cump:le juzga·rlo en 

este trabajo, a cuyo espíritu ta•I crítica es ajena, y sólo d ire­

mos de él que fue ca lificado de muy diversas y aún opuestas ' 

maneoras por 1os políticos de la época, pues ·quienes ·lo esti­

maron necesario y salvador de ·las prácticas republioanas, 

cuá•l·es lo Ha maron ·op robioso y '.atentatorio. a la integr.idad de 

las i nstoituciones y normas constifociona•les del iEstiado. 

Fue este el momento en que , asumiendo ·e·I mando ·Ma­

rroquín, designó para Gobernar a Antioquia al prestante va­

rón. que se ·llamó Marceli1a•no Vé;lez, doctor graduado en dere-
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cho y gen.era•I denodado y táctico de los mejores tiempos mi­
litares de ·la República. :Mas, como más adelante necesitase 
el Gobierno Central Heva•r al General Vélez a J,a, Costa A-Hlán­
tica a dinigir las operaciones de la guerra , fue !ll amado a ne­
emplazarle en •l•a Gobernación el señor :Moreno, b .que ocu­
rrió, como ya ilo 1hemos dicho, .en 1.90 1. 

Nü volvió a des·empe,ñar cargo público don Abraham has­
ta 1.909, en que acompañó a•I eminente patricio don ·Eduar­
do Vásquez Jarami ll o en la Gobernación del Departamento 
como Secretario de Gobierno, pu.esto que sólo 'desempeñó 
por unos pocos meses y ·ello obligado por su pahiotismo nun­
ca desteñido y por su ·larga y estrecha amistad con el señór 
Yásquez J . 

IV 

No hemos pres·entado aun, metódicamente, la actuación 
mi litar de don Abraham Moreno. Cumplimos fáci lmente la ta ­
rea d iciendo que operó siempre en este campo con desint.e­
rés y con va lor y reconrió en él el escalafón desde soldado 
raso hasta ·l,os carg-os de charnete.ras y de espada, 

Quizá fue en la >acción bélica de Santo Dom ingo, en 
1860, donde don Abraham se reve.Jó por primera vez como sol -

• dado y se apreciaron desde ·enton·ces poir sus camaradas s·u 
ecuanimidad y su s·erenidad en los puestos de pe1ligro, Y 
cuéntase que rri·ilit.aba bajo las órdenes de un •jefe como el 
Dr . Rafae l María Gira.Ido y al lado de hombres corno Berrío, 
Marceliano Yélez , Eusebio Górnez, Alejandro ·Botero Uribe , 
Vi cente Górnez García y otros de l jaez. 

El ejérc ito que combatió en Gam:patas contra fuerzas 
del Ge neral Santos Acosta en 1876, le tuvo como Jefe de 
Estado Mayor. 

Su últ ima campaña la hizo en 1885. 

V 

Conclusi6n 

Así .tenemos resumida en estos capítulos ·la vida ladiva 
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e inmacullada de uno de bs más d¡¡ros vairones que die.ron 

honra y poderío a Antioquia y aun ail país 'en el último medio . 

de! siglo pasiado y en ·los a'lbores del' presente. 

Colmado de merecimientos y aur·eÓ~ado con e·I nimbo 

diamantino de una conciencia pura, no ma'leada un solo día 

con la claudicación frecuente de i1ai flaqueza 'humana en horas 
de prueba, ocupó, su puesto fina'I en la tier.ra en forma ya de 

cuerpo dejado por el a1lma ail proceso rápido y anonadador 

del hueco sepulcral!, este infatigable 1luclhador en todo campo: _ 

en la paz y en la ·guerra, .Corno di1jimos al prinoipio, en 1la po· 

lítica, 1en :e1I gobierno, en ·e1I Comercio y aun en las' 1l'e+ras mis­

mas, porque ha1y que hacer valer en este punto que don 
Abrahqm corrió ,¡,a, pluma del escritor castizo 1en ·obras biográ­

ficas como la consagrada al doctor Justo Arosemena, su ad­

v.eirsario po1lítico , en que, a vueiltas die uf\' magníf,ico ·estilo de 

historiógrafo, puso en tan elev1ada región de .imparcia1lidad 

y de wlto a la verdad su apr·eciación del biografiado que 

tirios y troyanos le admiraron. Un boceto biográfico sobre 

el doctor Pedro Justo Beirrío se conserva de los escritos de 

do,n Abnaham que hace recordar por su estilo sobr.i'o y expresi­
vo •.las narraciones de · iPl·utarco en sus vidas de varones i1lus­

tres. 
Ni se olviden tampoco trabajos de índole igual a ilos an­

teriones, como son los referentes a :1,a. vi:da y obras del liltmo. 

señür Jiménez '(Va·lerio A.) y del iDr. 1Rafae,I María Giralda . 

Dejó también una hermosa monografía con el títufo de 

"1EI ori,ente de Antioquia en 1la gu·erra de la independenóa1"1
, 

en donde presenta cuadros de atrayente interés en tlos ·anales ' 

de .su provincia por donde desfü·an hombr,es y acciones que 

honrarían la histori1a1 del pueblo más ilus+re . 

No debemos pasar por alto la actuación de dc1n Abraham 
como cat,edrático en e,I curso dé . economía política que 

estuvo a su cargo en 1l1a1 Universidad de ·Arrtioqui·a durante el 

año de 1875 y part,e de 1876. Viven aún algunos de sus dis­

dpullos en esa materia, a quienes hemos oído :hacer memoria 

muy 1grata· de bs conocimientos de.I señor Moreno en aqueilla 
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xóencia que por entonces apenas :ingresaba en e·I pensum de 

nuestros estudios universitarios. 

En sus últimos años don Abraham, en las .horas en que no 

se ocupaba en asuntos dependientes de sus tareas comerci<a­

les a l frente de una gran 'librería de índole especiia1lrnente re­

lig iosa con su hermano don Nazario, at.endía ia1 •los deber.es 

de pública caridad que •le imponían cargos tan honoríficos 

como el de presidente de ·l a Sociedad de San V.icente de Paúl , 

d ign idad que ejerció por muchos años y en div·ersas épocas . 

En c uanfo a la caridad pri·vada, no debe .ell biógrafo revelar 

lo · poco que sepa de lo mucho que hizo do·n Abraham, ya 

que él mismo .rodeó de un · sigiilo ·impenetrable casi su obra 

henefoctora •en ese ·campo. · Que ha•gan ·recuerdo de est·o 

sus favorecidos, y ·eso basta . ·Lo qu·e sí pu·ede reV'elarse ·es . 

la parte procedimental .en e·I ejercicio de aquella excellsa vir­

tud, que es nada menos qu·e una de ·las t1eologa1les ·en nuest~a 

re•ligión. En la manera, pues, dig.arnos, como do·n Abraiham . 
llevaba un 6'bolo al miserable destaquemos esa del,icadeza, 

esa " finesse" , que dicen ·los fran•ces•es pa-ra ·expresar ·a ca"ba­

lidad ·la forma suave y seductora de voluntades con que •el be­

nefactor extiende, con :l·a mano qu•e des l·iza 1los denarios para 

el desamparado, la gasa :;edan~e deil consuelo sobre 1las al­

mas escindidas por las tribulaciones sin númer.o y sin nombre. 

Era un verdadera 'olínico del a'lma . 

. En s·u tr.ato común, id·on Abraham daba, de primer mo­

mento, una impresión de s~·qu.edad; mas a poco S•9 .r.evelaba 

en su gesto, en sus p•ailabras y, más que todo, en sus hechos , 

un a lma jovial, sencilila, tolerante de las flaquezas ·in h1erentes 

a esta arci l·l a humana a ·quien San Franci¿co de Sales atri­

buía una prop·emión tenaz a ola miseria, un aciago desn.ivel hia·­

c1a e·I pecado. 

Del físico de do1n Abraham, diremos sólo qu e era su es­

tatura poco más que mediana,; su complex:ión fuert·e y resis­

tente; de tórax amplio y ·recio; rostro r·eve;lador de energía 

y de cons·rancia y facciones comunes, .esto es, sin nada de 

más ni de me1n·os de b que ·se observa ·en conformaciones 
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n°ormales. Alguien comparaba -la expresión vivaz de su fiso­
nomía y aun algunos de sus rasgos morfológicos a !los de •ese 
gran ·l uchador, indomable y tenaz, atrevido y gen.ial, ·héroe 
epónimo de · ~na raza, que se lbmó Francisco Javier C.is•neros. 
Hombres ambos de un perfil rectilín•eo y severo, apto para 
e1 relieve en el· anverso de ,fas medallas consagradas a los 

. hombres que, •como édos, fu·eron dotados para la ··lucha y •la 
acción en todo campo de un organismo de más piezas forja­
das que fundidas. La eutrapelia, o sea l[a mmigerainte virtud 
de no exceder los goces y de vivir conforme a normas de cos­
tumbres ordenadas, ayuda en estos casos, como el de don 
Abl"aham, a hacer rntroceder los rna.Jes corpora:fes. 

Para ·el observador sereno •la prestanóa de la figura que 
dejamos esbozada• se revela a las daras sólo con medita.r en 
e! gran número de puestos públicos honrosísimos, por ser de 
los más ~.levados que puede conferir el gobierno de una re­
pública democrática, que ·le correspcnd.ió desempeñar' al se­
ñor .. Moreno. La fortuna, la •intriga y otros factores extrínse­
cos p•ueden determinar ·en i[a vida• de u1n hombre mediano ·la 
rnlminación en posiciones políticas distinguidas; pero esto 
sucederá en pocas veces y si•empre en circunstancias de pre­
cario. - Mas el panorama de u1na vida como .fa de Abnaham 
Moreno, en que no se advierten sino ascensos en ,[a carrera 
po lítica y ·en donde la adividad intelectual del individuo se 
ej~rcita con acierto y marca huella de compete1ncia en cargos 
de índole tan diversa, no se crea por medianías, por mucho 
que ,fa suerte les •aibra el paso y que ,[a ·intriga les sea p.ropicia . 

La modestia innata de don Abraham no dejó que su nom­
bre resona·ra de uno a otro ámbito del país durante su jorna­
da por -la tierra. Porque este hombre no .buscaba. sino que / 
huía, el ruido de atambores de :las p lazas y el huracán de los 
com1s1os. Ni anheló la vanagloria de las preeminencias ofi ./ 
cia·les, ·las cua·l·es llegaron a éll a bus·cade ·en su retirn, como 
la comisi?n de ciudadanos que envi<ara Roma a sacar a Cinci­
nato, para ·entregarle la dictadura, de sus tierras de ;1ab.ranza 
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y p·a·n lievar y de sus faenas de pastoreo ,en ·las campiñas de:I 
Lacio. 

Que esquivó d101n Abr,aham los honores del foro y de la 
políhca lo comprueba el hecho de ·que nci hubi·era buscado 
para sus actirvidades ·un cent ro como la Capi"1a1I de la Repú­
bllica, a:I cua l 'habría tenido fácil acceso dada su :posición de 
hombre , si .no acauda·lado, sí de fortuna 1holgada, 1limpiamen­
te formada en ·la escuela del trabajo :perseverante y de la eco­
nomía bien p racticada y mejor entendida. 

Hubiérase preocupado don Abraham por las a ltas dig­
nidades y no es avanzado afirmar que sobre su fuerte tórax 
de patricio emérito se habría cruzado I~ banda trico:l or que 
compll·eta y ex·dta la indurnenforia de·I Jefe del iEstado y en 
su diestra mano los comicios habrían colocado el bastón de 
la primera mag istratura de la patria. 

En la ciudad de Medellín, donde discurrió .fa mayor par­
te de su ej·emplar existencia, P'USO erl óscullo postrero •en los 
ta·ladrados pies del Crucifijo a t iempo de salir del barro frá­
gi·I su alma, con Dios reconciliada en toda su jornada f.empo·­
ra·I , aque l varón ex imio de deseos, hombre 11,l·eno de anhelos 
por el bien de sus semejantes ·y la gbria de su patria. Es-to 
ocu rrió e·I día 13 de junio de 1914 . 

Despidiéronle en torno al arca funeraria oraciones y Han­
to y aún el elogio final, pleno de sinceridad y entrecortiado 
de amargura, de un amigo ilu stre que también de Dios goce 
y q ue se lla mó Luis María Mejía A·lvarez , :prez y orgullo de 
su tiempo y grande por la irradi·ación de sus vir+.udes públi­
cas y privadas. 

La gratitud naciona·I, po r . med io de sus órganos rep.resen­
tativos en la ilegisl atió n, nd 'h a olvidado poner su reverente 
ofrenda sobre el túmulo do do•n Abriaham, quien, como se dijo 
de Ma,riano Ospina Rodrígu·ez, practicó •la virtud y amó e·f 
bien y consag ró su vida al seTvicio de ·la patria. 

Esto fue Abraham Moreno. 

Saulo Salinas 
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HOMENAJ.E A DON JORGE ISAACS 

"La Aca,d,emia Antiioqueña de His~oria, 

a) - Que acaba de cumplirse el primer centenario d,:i l 
nata licio de don Jorge lsaacs. 

b) - Que lsaacs dió honor a Colombia como literato y 
como hombre de acción. 

c) - Que estuvo en este departamento, donde llevó una 
vida activa, y donde cobró amor a .estas montañas. 

ch) -: Que a su muerte hizo a Antioquia el valioso legado 
de sus cenizas, las que se guardan en el Cementerio de San 
Pedro de esta ciudad, con veneración y respeto, 

1 o. - Destinar esta sesió.n con la ca lidad de solemne, Cn i­
camente a honrar la memoria del ¡,lustre hombre público. 

2o.--,... Renovar votos de agradecimiento y de adm iración 
a su memoria. 

3o. - Dedicar el número próximo det Repertorio Histó­
rico a su alabanza. 

,Medellín, 1 O de abril de 1937. 

GuHlermo Ja·ramilllo Ba;rrientos, presidente; EZiequi,el Ar.r.o­
yav.e y Roldán, Berina.rdo Toro, Juilio Cés·ar Ga,rcía, Avelin,o Fa­
jardo, Ca~l,os Artuiro J.anaim~Uo, José Salís Moneada, secretario". 

UN TEST AMENTO 

lbagué, 2 de agosto de 1893 . 

Señor don Juan C. Arbeláez. - Medell ín. 

Mi querido Juan Clímaco: 

Te doy un estrecho abrazo. El expresa mucho de lo que 
anhelo decirte, como tu amigo de si.empre 'Y colombiano lea l 
a ,1,a. República. 
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Honrándome demasiado, más de lo que puedo merecer, 
han publicado allá algunos amigos esa poesía a LA TIERRA 
DE CORDOBA, la tuya, la de tántos hombres il ustres, que bien 
merece mi amor y mi admiración. Oja•lá .no juzgues pobre y 
ruín la ofrenda mía: 'ha sido hecha con el alma. . 

Te envío por este correo unos ejemp·la res del canto. Haz-
, me el favor de poner en manos del general Vélez ese que va . 

dedicado a él. Dios lo inspire .y ayude en su labor redentora. 
Quizá te habrá.n dicho que deseo pasar e.n el' va ll e de 

Medellín los últimos días de mi vida. Es cier+o. Bien pocos han 
de ser, porque los he gastado sin lástima en durísimas tareas. 

Si e l éxito definitivo de mis traba1jos sobre hu ll eras es sa­
tisfactorio, como es de esperarse, cumpliré aquel p'ropósito. 
Pero el resultado es dudoso todavía y la expectativa cruel. ·En 
años y años sacrifiqué mi salud y arriesgué la ex·istencia, an­
sioso de procurarle al país cuantiosas riquezas y a mis ,hijos un 
modesto patrimonio. El pensar que, al morir yo, quede.n rnuy 
pobres y víctimas, por lo mismo, de las penalidades que han 
hecho de mi vida un tormento, me amarga hoy hasta las ho;-as 
que para todos son de a·livio y reposo. 

Pero oye: si aquí en este lugar me dan tumba prestada, 
que pronto envíe Antioquia por mis huesos: a el la le pertene­
cen; y tú y mis amigos haréis que los sepulte.n en el valle de 
Medellín o cerca de la tumba de Córdoba. 

Para los 'dichosos · de 1la tierra será triste hab lar de estas 
cosas: miedo y pequeñez! Los desventurados, hecha valie.nte­
mente la jornada, y cumplidores de sus deberes hasta el fin, se 
av~nza a encontrar las sombras de la ·nocihe. 

Háblame de tu fami lia. Para el la deseo todas las bend i­
ciones del cielo. 

En dónde ·resides? Tu vida de hacendado será tranqui1la, 
aunque algunas veces perturben tus hábitos las tareas de ·la 
política: cuando son como las tuyas, hoy , labor patriótica, de 
bien común; honra dan y g•a•lardón merecen. 

Adiós ya. Tu lea l amigo, 

Jórge lsaacs 
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Nota. - Don Juan C límaco era oriundo de San Vicente, 

hij~ de don Fermín Arbeláez Alzate y doña María Gómez, pa­

dres también del a rzobispo doctor Vicente Arbe láez. 

J. S.M. 
UNA CARTA 

!bagué, 1 o. de septiembre de 1893. 

Señor doctor Carlos .E. R'estrepci. ~ Medellín. 

Mi estimado doctor y amigo: 

He leído con sumo placer su fina carta de 8 de agosto y 

el juicio que sobre la t ierra de Córdoba publicó en «El ' Movi­

miento". Mucho me ~onra usted allí, 'pero más lo agradezco. 

Que de ese modo, tan regiamente, paga a quien le en·· 

señó a amar a su novia y ha engrandecido en su alma el afecto , 

filial! - santo y fecundo - a la ti erra .n at iva? Si es cierto , la 

obra no EJS r.1ía. Puedo morir mañana , y qué importa? Nunca 

se interrumpirá la obra divi'na , el prodigio e-femo. En el:a ' un 

poeta no es más q'ue un fulgor de instani·es, ave canora que 

pasa. 

Al empezar est a carta lo .llamé 'ª' usted mi amigo: ese es 

el ofrecimi.ento de mi amistad y la expresión de mi gratitud . 

Deudas hay que só lo pueden- pDgarse con a lgo del a lma. 

· Jo•rge lsaacs 

RESE!\IA HISTORICA SOBRE ,DON JORGE ISAACS 

Señoras y señores: 

A la Honorable Sociedad de Mejoras Públicas tuve e l ho­

nor de manifestarle el deber que ·riene Antioquia de celebrar el 

centenario del nacimie nto de ilustre poeta caucano Jorge lsa­

acs , y e ntre los nQmeros del programa que para esto me ·permi­

tí indicar, puse el. de un discurso pronunciado en este lugar por 

· uno de nuestros más distinguidos oradores. 

La H . Junta encangada de rea liza r esta gran so lemnidad · 

publicó otro programa globa l e n el c ua l no se_ a nuncia el disc ur-
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so que indiqué como nú mero impodante e indispesable, y en­

tonces me dirigf a ella y le pedí permiso para leer aquí una sen 

cilla sinópsis de la vida del gran poeta. 

Vengo, pues, a reemplazar a l distinguido orador a que alu­

dí; pero sólo a reemplazarlo en el puesto que debió ocupar, y 

no en e l brillante desempeño que de su comisión habría tenido . 

Y no traigo más credencia l que el de'seo de cump lir un deber 

que se hizo imperioso para mí; deber de cariño, amistad y gra­

titud que· contraje hace cuarenta años en unión de los socios de 

la Junta lsaacs; quienes no ahorramos sacrificios para traer a 

esta c iud ad los restos mortales de·I eminente literato que c.on 

tanta cordialidad y con tan singu lar elegancia honró a Antio­

quia, dar les una ac"ügida suntuosa y depositarlos en la cripta 

que sirve de base a este artístico mausoleo, obra patriótica de 

la generosa Sociedad de Mejoras Públicas. 

Me atrevo a exponer otra creden.cial con que aquí me pre­

sento, y es la de ,que en e l corazón de quien ' ha entrado ya en 

la penumbra de la senec+ud y empieza a sentir el cansancio de 

la vida, se conserva en su mayor intensidad, y quizá más vivo 

que en cualquier corazón juvenil, el fuego de entusiasmo reve· 

rente, de gratitud sincera y de cariñ.oso interés que nos reunen 

al red edo1· del sepulcro de lsaacs. En el pecho del anciano , que 

con la mente vive · m6s en lo pasado ·que en ·lo presente, dura 

con más vivacidad la encendida excitación de veneración y a­

gradecimiento causada por actos de sorprendente magnanimi­

d ad, ' tal como en los derribos que nuestros campesinos serranos 

queman los +roncos más viejos son los únicos que bajo las .ceni­

zas conservan los últimos vestigios de ignición. 

*** 
Preárnbulo; y consideraciones tal vez muy familiares son és­

tos. Per6, señores , no hemos .venido a honrar con más seriedad 

y respeto que ca.iño la memoria de un héroe-extranjero, sino a 

evocar con todo e l fervor de un afecto delicado e imperecede­

ro, el recuerdo querido y los méritos valiosísimos de un hombre 

que, además de haber recibido del sol de nuestra patria la pri­

mera luz de su vida, estuvo convencido de que era hermano 

nuéstro, de que él y los antioqueños somos de una misma raza . 
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Por eso, a pesar de lo solemne de esta festividad, todos nos') ­
tros, más o menos conscientemente, sentimos que un como irr -· 

pu_lso de fraternidad nos acerca al sepulcro del que sí no fue d s 
nuestro lína¡e, de buena fe y con ardoroso entusiasmo sos+uvo 
serlo, hasta el extremo de querer que sus restos mortales rep,> 

saran ba¡o este cielo, soberbio e incomparable fanal digno d e 

la esplendidez de nuestra Montaña, y que nuestras brisas natí 
vas acariciaran la Cruz que a ellos les diera sombra. 

Excusad, pues, que en vez de uno de nuestros sobe ranos de 
la oratoria elocuente, que hubiera recitado el luminoso panegí­

r~co de Jo rge lsaacs, a l pie del sepulcro del eximio bardo, ven­

ga, como en _deplorable reemplazo a rememorar algunos de los 
hechos más notables de la vida del generoso cantor de Antío­

quia un modesto noticiero que si ya no es extraño para la deca­

dencia intelectual, siquiera tiene tod-:ivía la prudencia de evitar 

las congo¡as de los que, impulsados por la temeridad, inten tan 
llegar hasta la región ofuscadora de lo imposible . 

••• 
El án imo se sobrecoge y vacila ante el propósito de pene­

trar con el pensamiento en el piélago de grandezas de una vida 

intelectual como la de lsaacs, con el fin de analizarlas cu mplida ­

mente . Esa vida tuvo e l don inapreciable de la actividad y la 
amplitud del genio, y en ella alternaron el fulgor del estro ~on 
las sombras de la decepción, el vigor de las aspiraciones nobles 
y g enerosas con el mortal desaliento del desengaño, la fl ores­

cencia de admirnbles y benéficas ilusiones con la impresión de­

soladora de fatídica e inesperada realidad. 

Solamente el verdadero genio poético, favorecido por su 
propio poder, comprende e interpreta e l torbellino luminoso de , 

la s ideas que en é l surgen y rayan en lo sublime. 

Esto se realizó en lsaacs. 

Los deslumbradores toques de luz de la inspiración poética 
daban a su pensamiento · 1a vivacidad asombrosa, indomable y 
no pocas veces dolorosa, especia lidad de los seres preeminen­

tes, los elegidos de Apolo, los vate's de valor ;eal , los privilegia­
dos que aventa¡an a cuantos con angustioso afán persiguen al 
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esquivo, atormentador y apenas débilmente sospechado bello 

ideal, ese bello ideal que fugazmente se aleja como un primer 
rayo de luz estelar que, desde la creación, avanza con veloci­

dad vertiginosa, atraviesa constelaciones, y sigue y' seguirfo por 
el espacio infinito, no siendo perceptible sino para el que· es 

fuente de la verdadera, sublime y suprema b81leza, que ·sólo así 

mismo se conoce y que es _absolutamente incomprensible para 
la pobre mente humana! 

Y esa vivacidad que la in spi raci6n daba al pensa miento de 

l·saacs fue extraordinariamente enérgica y poderosamente fe­

cunda, y sus creaciones, de originalidad hermosa y excepcional, 
eran impulsadas por el sentimiento de lo grande y io be llo al 

cielo límpido y azul de la poesía hispano-americana. 

Estas condiciones singulares la autorizaron de poeta autén­

tico de admirable y vigorosa imaginación y lo pusieron en la al­
tura gloriosa adonde sólo han llegado pocos genios de la poe 

sía colombiana, que como él nacieron para deslumbrar, altura 
que en vano intentan escalar lo mediano, lo incorrecto, lo arcai­

co, lo moderno y lo abstruso que galantean y hostigan a una 

de las más delicadas deidades del Parnaso. 

*** 

Había terminado una de nuestras guerras civiles de pasio­

nes exaltadas y crueldad frati cida . Literatos y poetas distingui­
dos de ambos partidos contendores, lo mejor de la entonces 

justamente llamada Atenas suramericana, al encontrarse en .vi­
sitas de confianza, se trataban allí con su cultura característica, I 

sin acordarse de que eran adversarios en el resbaladizo campo 

de la política. La afabilidad bogotana les acercó espiritualmen­

te y les infundió el generoso y . recíproco sentimiento, desgracia­

damente desconocido hoy, que hasta de extraños hace herma­

nos, y llegaron a tal punto la sinceridad y la simpática sencillez 
de sus afectos mutuos, que acabaron por realizar la comunidad 
de sus hoga1·es y reur:iirse alternativamente en cada · uno de és­

tos, en amistosa intimidad y grato pasatiempo, durante conver­

saciones amenas y familiares que daban acasión para dilucida­

ciones de asuntos purarnente literarios. Era una sociedad verda-

3 
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deramente litera ria, sin más re'11amento que el que imponen fá. 

cit9mente la decencia y la hidalguía; una asociación regida por 
la confianza y el cariño; un encantador cenáculo de literatos es­

piritualmente hermanados, donde se creyera percib ir e ntre rá ­
fagas de gloria el semblante augusto de la Patria, sonriente con 

la .amable y gozosa sonrisa matern9I , y todavía bañado en lá­
grimas que la lucha fraticida de sus hi¡os le hizo verter entre so 
bresaltos y congo¡as. 

Los miembros de tan simpática asociación le dieron a ésta 
el nombre de .Mosaico, y este mismo no~bre le dieron por títu­

lo a un periódico que ellos publicaron y que gozó de mucha fa­
ma. 

Ya habían consumido en ' una de esas reuniones, durante 

piacentera y chispeante plática, el conteniqo de la primera de 
las tres históricas tazas que en elegante crónica de lengua¡e pu­

ro describió uno de los más asiduos concurrentes, Vergara y 

Vergara, e l inolvidable y pulcro literato que escribió siempre 
como con pluma de ángel. A poco se presentó allí un ¡oven en 

quien lo primero que llamaba la atención eran su semblante .ma­

iestuoso como lo idearía un estatuario de Júpiter, su frente her­
mosa, amplia y pálida y su mirada penetrante como la del águi­

la que otea le¡anías del horizonte. Entregó una poesía de marq · 
villosa estructura ,estilo original y vigoroso y expresión de sen­

tiimento elevado, poesía que uno de los socios del Mosaico le­
yó en voz alta, en tanto que los otros iban tomando gradua l­

mente la actitud de la atención y la sorpresa. 
El final de la lectura coincidió con entu.siásti co aplauso ge­

neral, y .el ¡oven se vio estrechado en un abrazo · que para é l fue 
I 

el ábrete Sésamo d el suntuoso templo de la fama. De_sde esa 

noche quedó Jorge lsaacs públicamente consagrado con el me­
recido título de glorioso poeta continental. Tal fue el primer 

triunfo del bardo esclarecido que se inspiró en el plácido am­
biente del valle paradisíaco de Colombia, de aquel valle donde 

todo ca nta y encanta, y donde ha sta el rfo que llenó de melan­
cólica ternura a l conquistador extremeño, parece producir mur­

mullos de poesía. 
El estro poético, sin de¡ar de ser activo en aquel cerebro 

lleno de luz y de preocupaciones geniales , no siguió manifestan-
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do su poder sino de tarde en tarde. y no era por la "enorryie ex­

tensión de 'su órbita al rededor del centro de inspiración que lo 

vigorizaba, sino porq·ue ese pensamiento incansable adelantaba 

la delicada preparación que había de dar .por resultado una o­

bra que, sin él imagiriarlo, tendría el carácter de maravilla lite­

raria y en cuya exposición compitieron en importancia, perfec­

ción y herm0sura, el am-or puro. y 
1
virgirial, los ensueños idílicos 

de la adolescencia, la siempre dulce melancolía con que en la 

juventud se espera . la 1-legada de anhelada y tardía folicidacl a­

morosa , y que, leyéndola, cada ser humano en los albores de su 

-edad primaveral ·experimentase mentalmente la grata meramor­

fos:s en virtu? de la cual imaginara ser uno de los simpáticos 

hér0.Es en qulene2 el c.utor iba a representar magistralmente y 

por influjo d,e su primoroso sentimiento·, a todos los enamora­

dos, a todos los que aún sueñen con los encantadores prodigios 

del amor . 

. Así, como por .medio de sublime magia, puso lsaacs en ac­

ción placentera las tíe.rnas y poéticas impresiones de la humarii­

da;:l soñadora; así ideó, formó y entregó a la admiración uni­

versal e l idilio de inefable ternura que hace evocar los precio­

sos incidentes de. un primer amor que se realizó entre los encan­

tos de la pureza, o de un amor único que resistió a la acción ex- · 

t inguidora del tiempo, y que briiló triunfante entre las sombra s 

de la desolación y de la muerk ; así apareció el libro eterno, co­

mo ha llamado a la preciosa obra el distinguido escritor e ins­

p irado ~olom bianizador Mario Carvajal(*); así salió a luz el poe­

ma incomparablemente sentimental cuyo título es por su 0ufo­

.nía apropiado al argumento, a la vez que ' el dulce nombre no~l·· 
bre de la delicada heroína y dél ser angelical en quien se curr:­

plió divinamente la única y suprema pureza humana; as) demos­

tró lsaacs que, además de poeta de elevado numen, era un fi­

Jósofo que. conocía el corazón humano y tenía el don admirabíe 

(*) Postériormente he visto que el insigne cihcelador de 

frases castizas y elegantes y laureado poeta Guillermo Valencia, 

llamó tambi€rn libro eterno al poema "Máría' ', en la famosa o­

ración que leyó ·~n Cali el 1 o. de abri"I. 
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de exponer con naturalidad t odos los aspectos del amor que as­
pira a perpetuarse y traspasar los umbrales de la eternidad; así , 

en fin, le hizo a la lite ratura unive rsal e l obsequio d e ~na joya 
invaluable, cuya fama será pe rmane nte, porque su pregonero es 
el sentimiento del amor ideal y puro que aparece inevitable­

mente entre los encantos juveniles de cada generación, y por 

tanto, nada pueden con tra su durabilidad las doctrinas corrosi­
vas y anuladoras que van pervirtiendo e l gusto literario que la 

'primera mita [ del siglo. XIX le dejó a la raza latina como precio­
so legado. 

¿Romant icismo? Se,a ! Pero también idealidad p uri fi cado­
ra, naturalismo lim pio y pudorosp. il ustración de! alma con luz 
intelectual y acariciad'.:lra ! Pero ta mbién se ntimientos ge ne ro-

sos, también amor. ta mbién corazón! • 
lsaacs no tuvo nun ca sed d e gloria, ca ren cia que da na­

turalidad y mérito a la áctua ción de los grandes inte lectua­

les y de los grandes benefactores que, só lo se con­
sideran como servidores de la huma nidad, sea para reme­
diarle las dificultades de la vida, sea p~ra infundirle el pro­

digio de la es peranza y e ! poderoso a livio de la fe, o para en­
du lzarle y embellecerle la existencia con las sugestion es de acti ­
·va y asombrosa imagina ción . Pe ro como estos insignes bienhe­

chores, llevaba consigo e inconscientemente la gloria que sólo 

la humanidad favorecida ve resplandece r en ellos y que defin i-
tivamente los inmortaliza. . 

En consecuen cia, lsaacs c umplió como simple morta l y con 
ánimo el precepto impuesto a l hombre desde e l paraíso~ Traba ­
jó con b río , luchó hasta rudamente por la vida, y aunqu" fu i:­
desgraciado e n sus propósitos, su labor fracasada dejó en clara 

perspectiva el origen de una grande industria de promesas ha­

lagadoras para su patria. 
Se retiró de los centros sociales, miró con indife ren c ia la s 

comodidades de l,a vida urbana y la posición di stinguida qu e ya 
tenía conquistada en ella, y se internó e rr la selva virgen, en d e­

siertos pantanosps y region.es malsanas donde la malaria es el 
más temible enemigo que los intrépidos exploradores encuen­

tran allí. Byron dejó su lira para empuñar el arma qu e esgrimi­

da e n nombre de la ¡usticia e nnoblece ; Isa.aes dejó la suya para 
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reemplazarla con la pica del minero, hermoso y glorificador sím­

bolo del trabajo y del esfuerzo varonil, y para buscar en regio­

nes inhospitalarias· un recurso de subsistencia para sus hijos y u­
na rica fuente de poder para su patria. Descubrió grandes yaci­
mientos del llamado hoy oro' negro, como ponderación de su 

importancia y fijó . el primer hito de una gran prosperidad na ­

cional que si no se inició inmediatamente, como él lo esperaba , 
será espléndida realidad cu~ndo cambien o terminen funestas 

circunstancias actuales y cuando animosos industriales ·colomc 

bianos que ya han acometido o pronto acometerán la explota­

ción de varios yacimientos, hagan efectiva su patriótica labor . 
Por su infortunio no logró lsaacs utilizar para sí el resultado de 

sus exploraciones; pero quedó con el honor de ser el precursor 
de la industria petrolera de Colombia. 

A mis discípulos de química de prinópios ·de est.e siglo, 

hab lándoles de las propiedades y excelencias de los hidrocar­

buros y de la. enorme importancia mundial que en un próximo 

futuro iba.n a tener, me atreví ' a dec irles que esto quizá moti­

varía rivalidades y disensiones internacionales, y tal vez 
luchas cruentas que más tarde la historia llamaría las 

guerras del petróleo. Hoy no es aventurado decir que 
los hidrocarburos colombianos, sabia, · honrada y patrió­

ticamente explotados, elevarán a esta república a tal nivel 

de prosperidad, grandeza y poder, que sólo el poeta-industria l 

pudo vislumbrarlo. Cuando esto suceda, la silueta- luminosa de 

~orge lsaacs resp ra.ndecerá :históricamente entre las sombras 

con que haya de quedar caracterizado este período de la vi­

da nacional en que todos los colombianos luchan por un bien­

estar que parece alejarse más y más y que en momentos de­

sesperados causa la angustiosa impresión de lo efímero, de lo 

imposible . 

La privi·legiada musa del vate caucano persistía latente 

e.n su ánimo y lo acompañaba hasta en la inquieta y la dura 

peregrinación de su vida laboriosa. ~n el insalubre desierto a 

donde lsaacs fue llevado por sus nobles as pi raciones, tuvo ella 

una manifestación magnánima, du lce y me lancólica ante u.n ac­

cidente desgraciado. Al lí le inspiró al poeta la corta pero hon-
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damente sentimental e legía que más tarde fue recitada y a­

plaudida con e.ntusiasmo durante la solemnidad de una gran 

velada pC:b·lica. lsaacs consagró esa tierna e legía poét ica a la 

memoria de su compañero de exploración, un modesto hi¡o de l 

pueb lo que pereció víctima de las emanaciones perniciosas 

de la selva, y a quien tuvo que sepultarlo, con sus propias ma­

nos, y luégo quedar en completc;i soledad. En esa elegía se 

revelaron la ter.nura del poeta y el 'sen·rimiento de la democra­

cia cristiana que lo hacía ba¡arse cariñoso hasia el humilde 

obrero, sobre cuyo sepulcro solitario la fresca y ma¡estuosa 

musa del bardo derramó muchas de las pre'ciosas flores que 

abundaban en el rega;::o de su cendal. 

En la esfera social , en la po lítica y en la mi litar, Jorge 

lsaacs se presentó entre las figuras de pri mera línea. Su espí­

ritu en continua actividad, que a veces parecía lanzar fulgo­

res instantáneos en ·esa mirada de extraordinaria pener rac ión 

y de fi¡ eza invencible y hc:.sta implac~ble , como la que tuvo 1.a 

mirada con que el cónsul Mario, ano.nadó al cimbro que iba 

a asesinarlo; su espíritu siempre desasosegado y ardoroso, que 

odiaba la abulia y el, fatalismo mu sul manes de los que +odo lo 

esperan del d~stino, favorab le o adverso, lo impu·lsó a varia ­

das y a veces simultáneas actuaciones , y ento nces procedía 

con valor y firmeza , como si el lema de su vida fu era el mismo 

que animó la del héroe antioqueño a qu ien el poeta admiró 

con exa ltac ión y para el cual si era difícil vencer no era difícil 

morir. 

' Esto dió origen a reproches que, hayan sido iustos o in­

justos, no es del caso referirlos aquí. Despojado de sus broza s 

por e! . ·lapidario, éstas se echan al olvido~ jamás se tienen pre­

sentes cuando se contempla la hermosura del diamante abri­

llantado y se admiran la reflexión 'Y la refracción con que en 

sus facetas la luz se embellece regiame·nte. 

lsaacs juzgó que el origen del pu e b lo antioqueño es is­

raelítico. Vió en las vírgenes de este ,pueblo unas como pudi­

bundas donce l·las de aque ll a estirpe, y en las matronas del m is­

mo contempló la mé)¡estad de las cualidades y virtudes con 

que merecieron ser ensalzadas la's ·heroín
1
as de la raza elegida 
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y amparada por Dios durante grandes sucesos ocurridos en 

los tiempos bíblicos. Ciegamente convencido de ésto, se enac 

mo1~ de nuestro pueblo y 18 dedicó e·I canto ad mi rabie, el 

poema e.n que agotó el elogio fervoroso y sin semejante, ob1·a 

de maravillosa disposición poética en que se exhibieron todo 

el. poder, toda la gallardía, todo e l esplendor de altísimo nu­

men; poema en e l cua l la profunda inspiración se presenta co­

mo singular aparici\)n del genio hebreo y en quo p arecen re­

velarse apariencias de un precioso atavismo que viene desde 

Sión. 

Errado o no en su concepto, el poeta elevó a este pueblo 

a tal altura de honor, le dió tal timbre glorioso, tal distinción 

de valor y energía, que lo dejó obligado a perpetuar la gra­

titud debida a su fanto r excelso y a horira.r peren.nemente 0u 

gloriosa memoria . Jamás serán excesiva,s las flores que der_ra­

me sobre e l sepulcrcJ en que acogió los restos morta les del b or­

do inmorta l, y nunca habrá exageración en la_ ternura con que 

evoque su augusto recuerdCD. 

En la exa ltación de su afecto a .Antioquia y a su pueblo, y 
no obstante el ,modo extraordi.nario como lo había honrado, 

lsaacs creyó siempre que sus elogios habían quedado muy a­

ba.jo de ·los méritos que le atribuía. Por eso cuando en una de 

mis ce rtas le hab lé de la' suma alteza a que •había llegado co­

lmo cantor único de la raza antioqueña, me contestó ésto que 

se halla grabado en la lápida de la parte posterior de ese mm.:­

soleo : "Yo de Antioquia el . poeta grande y querido? Yo! Y ne 

tener siquiera ocho o diez años de vida, de vigor, de tarea 

futura, para ganarle al Titán glorioso a lgunas hojas ?el laurel' 

tentador que usted me muestra! Casi es una c rue !d.ad mostrar­

lo a mis ojos, como una constelación refu lgente en lo azul, tan 

alto sobre l'as cimas en cuyos flancos dejé sangre de mis p!a.-1-· 

tas . 
Su mente estaba penetrada de l concepto de grandes mé­

ritos de este pueblo, así como lo digno que es de ser conside­

rado con solícita temura. Así me lo manifest6 en este precioso 

párrafo: "Tarea de amor que dulcifica la vida y la engrandece, 

fe y estímulos que remueven montes, es la de l poeta e;1 e l sur-



720 REPERTORl,O HISTORiCO 

to o en e l antro que el oro esconde. Sus ·estrofas recuerdan 

al lí .ª bs trabajadores oscuros e l hogar poterna, los aromas 

de l valle donde nacieron, la ter.nura de. ·l a madre que los ben­

dijo a·I partir, la fie l esposa que impaciente aguarda la digni­

dad que es santo orgullo y galardón, las sonrisas y rubores de 

la púdica novia que son premió de D:os; y la Patria grande, 

libre . y feliz. Numen y amor de innúmeros hogares, donde la 

paz reina y niños rozagantes son alegría ·y a nadie falta el pan 

y el techo amoroso, como nunca faltó a las aves del cielo. ,. 
Cantar para la dicha y la grandeza de todo un pueblo, es ca­

si tarea de .semidiós". 

Y sinembargo , ejecutó lujosamente esa magna y adr;ni 

rabie tarea, y la fama justiciera lo coronó con el laurel que 

é'I vio en lejana a ltura! 

No imaginó la apoteosis que le tributó este pueblo al re­

cibir el portentoso legado que le hizo, ni la magnitud del ca­

riñoso celo con que va honra.ndo su esclarecida 'memoria. Ent~e 
los méritos de los genios insignes y bien1hechores está el de 

ignorar el renombre que les ha de conferir la posteridad, que, 

cuando es justa y reconocida, cumple de este modo la repara­

ción del descuido y ·la indifere.ncia con que en vida los mira­

ron sus contemporáneos. 

Se ha ex,trañado que el gran bardo caucano, en vez de 

esparar en su hermosa y gloriosa patria nativa la dogmática 

resurrección de los muertos, hubiera elegido a Antioquia pura 

guardián de sus restos morta·les. No es improbable que e.n éslo 

haya influído, de un lado, 1la creencia. que tuvo respecto al li­

na1je del pu~blo antioqueño, y que sin dejar d ·e . amar la región 

donde nació y tuvo las más bellas concepciones con que su 

numen lo g lorificó, hubiera querido dormir el sueño· .etorno Gn­

tre sus hermanos, entre los •que para él y con él son de una 

misma estirpe. En ·la raza semítica ha y un sentimiento especia l 

de fraternidad histór.icamente comprobado y reconocido. Para 

dicha raza, entre sí , no hay propiamente paisanaje s.ino un es­

tímulo fraternal que borra fronterns y estrecha los vínculos dr"! 
linaje. Dijérase que el e.spíritu de lsaacs tenía el dón de la ub;­

cuidad y que su pensamiento estaba simultáneamente en Co-
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lombia .y en el antiguo reino de Israel. Amaba la tierra don:::ie 

nació , y a la vez tenía nostalgia de Palestina. 

Por otro ladO) lsaacs, como colommbiano, era eminente­

mente patriota, y ansió la grande;;a de la repúb lica. Probab le­

mente imaginó que de la armonía entre el Cauca y Antioquia . 

entre el pueblo de nobles ejecutorias de intelectualidad y gran­

deza de ánimo, y 'el pueblo que mejor cumple la ley del tra­

bajo y que buscando con a.fán su prosperidad pone en acción 

el esfuerzo propio; .quizá imaginó .que de esa tántas veces en. 

comiada armonía resultaría un sector nacional que con efica­

cia extrao rdinaria, y naturalmente con la intervención de las 

demás importantes secciones de la república, alcanzaría la 

tranquilidad social, haría grandes lab~res de progreso y crea­

ría 'nueva y gloriosa fama para Colombia. Mas como - para 

esa bien.heohara armonía era · preciso desvanecer ~iejos pre­

juicios y encender la luz benéfica de la concordia en el cam­

po sombrío · de pasiones sin fundamento, tal vez ideó entonces 

, l·a mejor prenda de buena valuntad para que ese precioso 1-

dea·I se realizara, y dio a Antioquia, como ofrenda venida de! 

Caucá, el cant¿ que la llenó de gloria, y despugs tomó los me­

dios de que este departamento retribuyera el magnánimo ob­

sequio, recibiendo con entusiasmo, amor y veneración los res­

tos mortales de un caucano; pues Jorge lsaacs murió cenv3n­

cido de que Antioquia lo amaba y lo veneraba. 

Si a estas aspiraciones sublimes y excepcionales n,o pode­

mos darles el carácter de evidentes los que por carecer de ins­

piració.n profunda apenas logramos imaginarlas, tcmpoco de· 

bemos juzgarlas despectiva.mente; porque no sabemos qué cla­

se de poderoso dón tienen los seres superiores para conocer 

la esencial grandeza del amor a la humanidad Y' concebir raras 

y hermosas ideas de la especu,lativa hum~nitaria. Y en fuerza 

de ellas, probablemente entran esos espíritus privilegiados en 

la claridad de la convicción y ta·I vez en el asombroso campo 

de la predicción. , 
Minado su organismo por. la enfermedad que . contrajo' en 

sus excursiones, lsaacs cumplió, al amparo de la Re li gión Ca­

t;'J'lica, la jornada de su vida. Como el águila ex:úa scbre la 
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e levada roca donde formó su nido, altura que nadie esca la 

sin ánimo bri'os;, así para exhalar el último suspiro esta águi la 

real de la concepción poética, esforzó y puso en actividad la 

fe del que espera en Dios, se alzó a la radiante cumbre de 'la 

Religión redentora, amparo infinitamente bienihechor que pro­

d iga el consuelo de la eternidad g loriosa. 

Su espíritu Teligioso era fome. La señorita Emma, herma ­

na del poeta confirmó la piedad de éste, en cartel que me es­

cribió de Quito, donde profesó con el nombre de Sor 1Maria 

Lu isa lsaacs. Pedía en d icha carta que se consagrara a l nom­

bre de su hermano, en vez de un monumento , una obra de be-

. neficencia, como un orfanatorio, y se fundaba en que él, lleno 

'de entusiasmo, a su regreso de Chile, le habló de los méritos 

de la Sociedad de San Vice,nte de Paú l, sobre todo de l cuidado 

que en e llr¡¡ se prodigaba a .Jos huérfanos. " Después d e D ios, 

agregaba Sor ·María Lu isa, a é l le debo la fe•licidad que hoy 

disfruto de haberme consagrado a l alivio de la oobre huma­

niqad". 

. No fue fáci l satisfacer el deseo cristia,no de la digna rel i­

giosa, por que ya estaba a l terminarse la construcc ión de 19 
cripta y porque, con motivo de •la escanda losa crisis bancari a 

de esos días, se perdió gran parte del capital de la obra. Pero 

quedó evidente la piedad del poeta. 

Respecto a su s
0

entim iento religioso, puede decirse qu e 

es'!-á vivo su refle¡o en toda su pulcra obra literaria. lsaacs lo 

demostró en los últimos insta ntes de su vida. Fue una co rro bo­

ración sincera 'Y solemne de que en su alma nu.nca se :había 

apagado la llama de la fe. El judío apegado a la ley mosaica 

difíci lmente se libra de la obsesión; e l judío que se cristian ;za, 

se acoge con extraordinario fervor a la ley evangé lica, por e l 

en t us iasmo de ser de la 'estirpe de l Redentor. A la pregun t a 

delativa a la divinidad de Cristo, pregunta que le hizo el sa­

cerd~te que lo auxiliaba, en la solemne protestación de la fe, 

dio lsaacs, con claridad y firmeza la respuesta que la sa,nta 

Ig les ia prescribe, y agregó est a hermosa fra se: " soy de su ra za 

y espero en su misericordia " . 

Para esa mente que supo expandirse en el cielo de la 1ns-
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piración difícil y surrtuosa y a la luz de la enseñanza eva ngé-
• li ca, necesariamente estaba abierto el camin'o de la verdad, 

el camino por donde se llega a Dios! 

·Esta .festividad .no es el complemento de la expres1on dE)I 
cariño y la gratitud con . que .Antioquia honra la memoria de 
su e~clarecido cantor. B deber contraído para con él apenas 

. 1 ' 

empieza a ser cumplido. Indefinidamente continuará('! cumplién-
dolo todos los que movidos por el sentimental idilio de los sue­
ños arriorosos en la primavera de su vida, vengan ·a acercarse 
a este mausoleo ~ rememorar y volver a sentir l~ s emociones 
ae u.n amor puro que pasó dejando su perfume ideal entre el 
olor acre de unos funerales; continuarán cumpiiéndolo las vír­
genes y los enamorados que han visto cruzar por el horizonte 

· límpido y .hermoso de su porvenir la estr~ll'a de lumbre plácida 
, y melancólica que simbolizó la muerte de María y Efraím; 
conti.n uarán cump li éndolo 'las damas y la.s matronas que llevan 
en e l alma el dulce recuerdo de los CqStos y áureos en~ueños 
que hermosearon e l cie lo de su juventud, y en el corazón la ter­
nura que le imprimió el infortunio de todos los héroes del a­
mor puro y desgraciado fielmente representados en . los del 
idilio 1con que se inmortalizó el poeta; en fin, cotinuaremos 
cumpliéhdolo todos los que padeciendo del desencanto de la 
vida, pero no de insensib iljda d , moral, venimos a esta necró­
polis enternecidos y apurando en sil,encio las amarguras d,e l 
desconsuelo, porque en ella tenemos enterrados pedazos de! 
co razón y las más bellas, las más queridas ilusiones que a.cari-
ciaron el alma! ~ . 

DON JORG[ ISA.A,CS Y SU OBRA 

, Cómo quisiera tener la e)\pre:;lón florida, la frase gala.na 
y lírica; el pensamiento purificado en el crisol de la más refi­
nada estética, para cumplir la misión que I? ACADiE·MIA AN­
TIOQUEt\JA DE HISTORIA me confirió, ,h¿"nrándome con e llo . 

de ~anera que no merezco; cómo quisierá pulir y acendrar y 
- __ si se quiere - santifica;- la palabra, con el fin de traer ante 
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vosotros un home.na¡e digno de la memoria gloriosa de JORGE 

ISAACS, señor del Idea l, Príncipe de las letras, romántico, sc1-

ñ.ador, amante de la be ll eza, y mago asombroso a cuyo esp lén­

dido conjuro fluyó de los veneros colombianos el más fino y 

sentimental idilio, la más diáfana y popular novela de l roman­
ticismo ca·ste ll ano. 

Qué decir, a.nte motivo tan simpático y trascendental; 

qué decir .nuevo ante el nombre excelso ' del insigne literato, 

en esta fecha c lás ica que seña la el cent enario de su nata licio? 

Imposible! Ya -los Maestros del pensamiento agotaron los iar­

dine·s, cons umieron las ·estreHas y vertieron los pomos de per­

fume y quemaron e l incienso g lorifrcando la memoria de l egre­

gio creador de MARIA, del olímpico citareda que apareció en 

nuestra patria, radiante y armonioso, y prendió en el cielo de 

nuestra literatura su novela idílica, como u.n lucero, cuya luz 

prod igiosa cubre los cuatro puntos cardina·les, para orgu llo 

nuestro Y• gloria de Colombia. 

Por eso, traigo sólo el presente de mi frase humilde y des­

lucida, pero sincera; que bien cabe la florecilla silvestre, demos­

tración de Dios y obra de la naturaleza, ante el fragante ramo 
de flqres selectas que luce en el palacio marmóreo, como luce, 

quizás por contraste, la fugitiva gota de rocío, ant19 la g loria 

del diamante o cabe la esmeralda deslumbradora y regia. 

1Múltipl.es faces presenta la persona•lidad de JORGE 

ISAACS. Poeta, novelista, político, hombre de trabajo. 

Para orientar un tanto esta desaliñada exposición, me 

permito trazar do's pinceladas biográficas: 

Su padre se llamaba también Jorge; de raza israelita, 

emigró a Colombia y se estab leció en e l Chocó, en donde 

contra¡o n¡iatrimO.nio con doña !Manuela Ferrer. Esta familia se 

radicó más tarde en Cali; autorizados· biógrafos afirman que 

el poeta .nació en la capital del Valle, en tanto que el maestro 

Sanín Cano, en el prólogo a la segunda edición de sus poe­

sía·s, afirma que .naoió en el Chocó, y que en mantillas forma­

ba . parte de la caravana cuando la familia lsaacs llegó al Va lle. 

De¡~mos a los eruditos que debatan el punto, · y continuemos 

nosotros 1.a pereg.rinación idealista, a la cual consagrarY]os es-

.. 
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tos momentos, musitando una plegaria de ,amor, ya que ,no 
1Jna oración gratulatoria. 

El 1 o. de Abril de 1837, es la fecha inicial en la vida his­
tórica de lsaacs sea porque en ta l feoha nac ió , o porque en 
ella fue bautizado. Estudió en Popayán en la escuela del Maes­
tro Lu.íla, y más tarde en Bogotá, en los Colegios de l Espíritu 
Santo, San Buenaventura y San Bartolomé. S~ casó muy joven 

·con doña F_elisa González. En 1864 vió la luz pública la primera 
edición de sus poesías. En 1867 apareció LA MARIA. Asistió 
al Congreso, como representante, on 1866, 1868, 78 y 79. En 
1871 y 72, fue Cónsul General de la República en Chile; en 
1876 fue jefe del Batallón "Palmira"; en 1878 fue Secretario 
de Gobierno del E..s tado del Cauca; después pasó a Medellín, 
y como radical apoyó al General Rengifo, Presidente del Es­
tado Soberano ·de Antioquia. Redactó la "Nueva Era" Fue 
aquella época de constante agitación política, porque 'Re11gifo 
hacía frente al partido conservador, a la vez que encontraba 
la oposición de una parte poderosa del liberalismo antioque­
ño, que impugnaba abiertamen.te sus actuaciones gubernamen­
tales. Habiendo ocupado el doctor Pedro Restrepo la Presi­
dencia del Estado de Antioquia, encabezó JORGE ISAACS 
una revolución que derró'có al Gobierno pero las ci rcu11stan­
cias políticas y sociales, el desarrollo de los acontecimientos, 
la mala atmósfera creada 1hicieron que lsaacs no pudiese sos­
tener aquella posición forzada, y el triu 'nfo resultó nugatorio. 

Viajó después por él Norte de la 1República, explorando 
selvas, buscando petroleras y minas de hulla, en contacto con 
una naturaleza •hostil y virgen, llena de peligros y de miasmas .... 

La síntesis anterior, bien lo comprendéis, tiende a perfi­
lar y a sugerir el carácter de aquel 1hombre notable . 

'Ya en la edad madura, después de cosechar laureles, y 
cuando sus versos parecían fomar un matiz de aticismo, su es­
píritu selecto, su' temple roma.no, su fantasía exuberante, no 
se -contentan con los acordes rítmicos de la lira, y el Poeta se 
va tras de la aventura del traba:jo rudo en las selvas v desier-
1t.os. Es la sangre que hierve; el ancestro que grita; el impu!·so 
del cruce de dos razas; la judía y la cas~ellana; el ISAACS y el 
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FERRER, que al ¡untarse en pleno trópico, produjeron el ejem­

plar apasionado y un tanto hosco, lírico y emprendedor, y qu e 

quizás, cansado de ser el poeta pasivo, intérp rete de la armonía 

de la naturaleza, quiso ser el poeta activo; dejar a un lado la li ­

ra, compaginarse con las cataratas y con los lagos; beberse ei 

silencio de la selva , oír la voz misteriosa del desierto, co ntener 

los nervios cuando en la maraña se siente el roce del reptil que 

se desliza; tomar en el cuenco de la mano e l ag ua cristalina de 

la fuente virgen, bajo ios carriza les tupidos y las ce ibas milena­

ria s; despertar de pronto sobresaltado por el rugido del tigre 

que olfatea la hamaca o sitia el ranch o. 

El hombre que hizo vibrar los corazones con " LA MARIA", 

que agitó parlamentos, qu e conqui;tó un puesto en el .Parna­

so , que 'oyó silvar las ba las de Los Chancas, que redactó pe­

riódicos y puso su acero al servicio de un ca"udi ll o como fue 

el general José Tomás Rengifo, comprendió que estaban sa­

tisfechas sus aspirac iones juveniles; pero encontró desabrida 

la copa de la g loria literaria , y co mo su espíri tu conquistador 

no se compactaba con la quietud y la paz, fue ese el rr¡otivo 

para emprender las exploraciones de. q ue he habla.do. Y no 

es esta una teoría que lanzo, es un hecho probado, porqu e en 

su poesía ' '. PRO PATRIA", fec·hada en 1'890, el mismo lsaacs 

lo dice: 

Al hosco morador de los desiertos 

no le pidas aún trovas galanas; 

de aquellas soledades infinitas 

trai go silencio y sombra s en el a lma. 

Ante el fecundo laborar hu mano, 

al noble y fuerte corazón nó bastan 

coronas de poeta en los festines 

y e n e l estéril ocio conquistadas; · 

Troqué a los faunos mi laurel salvaje 

por los sec retos que los Andes guardan , 

y a mi s· pies temblorosos vi entreabri rse 
las tumbas ·de la s selvas diluvianas. . 
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Yelmo que ciegue el sol , áureos ropajes, 
en vez de los plumones de la indiana, 
soñé ofrendarte, red imida sierva, 
¡madre, gloriosa, de mis hijos Patria! 

Los ojinegros ángeles del Funza 
tienen poetas de divina·s arpas: 
pasó mi juventud con mis cantares, 
la muda noche de lo etern'o 'avanza. 

Al hosco morador de los desiertos 
no le pidas aún trovas galanas; 
del dinde que sacuden aquilones 
rued,an la·s mustias flores en la pampa. 

727 

En una de las excursiones verificadas por l~aacs murio su 
leal asiste.nte, y me permito leer la poesía que al respecto es­
cribió, porque es muy hermosa, 'demuestra su sensibilidad y 
lleva a la par el sello de su romanticismo: 

0

La tumba de Belisario 

Y dejamos su tumb para siempre 
en el jaral de la marina selva, 
sola con lo; mugidos de los vientos 
y el· fragor de I~ r¡nar en la ribera! 
Aquel postre ~ adiós que no resf{onden 
los mudos labios ni las manos yertas, 
ahogó mis sc;>l lozos ...... y la fosa 
lentamente colmó en nocturnas sombras,. 
infló el terral las temblorosas velas, 
y al fulgor de los pálidos relámpagos 
hi cimos rumbos hac ia la mar in mensa . 
Como responden · al gemir de l alma 
e•cos y gritEls de las olas n·egras, 
que .~ 11 viento arrojan SU'S penachos níveos 
y en las rompientes iracundas truenan! 
Cuán distantes las cumbres de .los rr;io.ntes 

¡·7'• 
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en los albores de !a lcina lle na .... 
Qué lejano el desierto pavoroso 
donde su tumba· solitaria queda! 
Compañero leal, valiente amigo!. ... 
Qué dar en ga lardón y recompensa 
de tu he róico y terrible sacrific io 
a los seres amados que te esperan? 
Ahora ostentará plácida noche 
en las verdes ll·anuras de Combeima 
la veste sa lpicada d E: vampiros, 

· su nimbo azul de f,ú ,gidas estrel las. 
Las brisas jugarán en los follajes 
que tu cabaña en el otero cercan:' 
Allí del hijo amado hablan gozosos ..... 
Son sus pasos .... Es él que salvo ll ega!.. .. . 
Y duermes ya en la tumba que te dimos 
eri el jaral de la marina selva, 
solo con 1los mugidos de los vi entos 
y el retumbo del mar en ia ribera! 

Cómo se inició ante e l público la obra poética de lsaacs, 
resulta gen.ernlmente conocido. 

En
1 

Bogotá, mientras caía lluvia copiosa, lsaasc se refu­
gió en el vestíbulo de una casa; trabó allí conocimiento con 
oierto caballero, que resultó ser el inm~rtal José Ma. Vergara 
y Vergara. Tras de la conversación inódenta l, éste se .impuso 
de los versos de lsaacs, y después ei, mismo .señor Vergara lo 
intr~dujo para que las leyese en el círculo literario denomi.nado 
"B Mosaico", cuyos miembros entusiasmados lanzaron a la luz 
pública la primera edición patrocinada por catorce firmas de 
cartel en la literatura colombiana ele aque l tiempo. - J. M. 
Samper, J. 1Manuel Marroquín, Ezequie·I UTicoechea, ·Rirnrdo 
Carrasquilla, Aníbal Galindo, Próspero P.ereira Gamba, Diego 
Fallón, J. M. 1Qui jano O., -Rafael Samper, Teodoró Va·lenzue la, 
J. M. Vergara y Vergara, Ricardo Becerra, Sa lvador Camacho 
Roldán, Manuel Pombo. 

1En aquella primera edición, apareció la cosecha juvenil 
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de lsaacs; no es muy opima por cierto. Las últimas produccio­
nes' tienen mayor éxito. 

La gloria' imperecedera de JORG·E ISAACS radica e.n 
"LA MARIA", primicia y flor de su ¡uventud predestinada. 

Como poeta, lsaacs es apenas un complemento de si m:s­
mo, de su propia personalidad histórica ; como 1hombre de ac­
ción, de lucha, es e l exponente de una raza, e l hombre de tra­
baio que n·o se arredra por nada y que mide sus fuerzas co.n 
la naturaleza, porqu'e se siente superior a ella. 

La esencia de su obra, la base de su grandeza , la cima 
de su pedestal, la máxima expres ión de su per?onalidad, se 
ostenta en "LA MARIA". 

Y todo por que en ",MARIA" supo lsaacs expresar un 
imperecedero sentimie.nto humano; la sencillez 'del motivo, la 
perfección de los -cuadros y paisa¡es tomados del natural; la 
delicadeza de los personajes: en primer término MARIA, trans­
parente y diáfana, ingenua y sentimental, fraga.nte y casta; 
luégo 1EFRAl·M, apasionado, inexperto, lleno de juventud y 
sinceridad; el padre, afectuoso, severo; ·la madre, dulce, la ma­
dre tierna que pone la gota de miel e.n todo goce y la lágrima 
celestial en toda pena y el beso consolador y la pa labra mil a­
grosa; Emma, la hermana comprensiva y asesora; e! negrito 
Juan Angel, ¡ovial y obediente; el perro fiel, la casa solariega, 
cuya imagen llevamos siempre Ein el alma, y e.n resumen toda 
la poesía, todo el paisa¡e, toda la música, el dolor, la fe, la es­
peranza, el. desengaño y la aspi,ración frustrada ... Toda la vida 
se compendia en aque l·l a obra idí-lica! 

Cumple "LA MARIA" una belfo y grande misión: hacer 
sentir, hacer llorar, hacer que el corazón se vuelva dócil y que 
el alma se conmueva y se a.niñe por unas horas siquiera. 

Que no todo ha de ser odios, política y pasión mezquina 
en esta mísera existencia. Que tras la brega tenaz y el desE1n­
gaño diario y el rencor que se cuaja en el corazón, aparece en 
lo más recóndito del sér humano una fibra sensible y generosa, 
cuando lee o recuerda "LA MARIA"). 

Ese rayo de luz, esa gota de almíbar, esa porción de Jro­
ma que ei autor ha puesto en nuestras almas, son la bi'ls,:; de 

4 
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su pedestal, porque a pesar de todo, el alma h.uma.na es un 

sop·lo divino, y tiene el sentimiento de la belleza y el concepto 

de la gratitud. 

Oh fuerza creadora . y milagrosa del genio; el ave negra 

que repres~nta el dolor, el fatalismó, la amarga decepción, se · 

convirtió, al conjuro de lsaacs, en un ave de luz, olímpica y 

· glorias~, timbre y prez de Colom.bia; ave que ante los r~splan­
dores matutinos, abrió las alas en el 1Valle del Caucq y t endió 

su vuelo vidorioso; acarició con sus plumones las almas de 

los enamorados , se refle,¡ó en los lagos, c~ntó en los jardines, 

atravesó ,las f.ronteiras de la patria, y no sólo se expresó en la 

•leng·ua d~ Cervantes y de Santa Teresa, sino que vertió sus 

fragancias en l.a, música del italiano0, . en la duilzma del fran­

cés y en los clási·cos moldes ingleses. 

Quién fue "La María"?, es .la pregunt'a que s1e formulan 

los admiradores de lsaacs, qu•21 son mil.Iones. Todos han que­

rido de·spejar la incógnita. Y h1e aqu1 un'o de ilos mayores en­

. cantos de esa novela inmortal, de es.e poema ilírico delicioso. 

La incógnita subsiste. 

Se ha dicho que surgió al morir una sobrinita del Poerra, 

de 'cinco años de edad, hija de Salomón lsaacs. Que l·a mu1er­

te temprana de aquel capu.lli1to conmovió la fibra más ín~ima 

del s'oñador , y que deil sepulcro perfumado de aquel áng.211, 

tendió su vuelo el• pájaro dílmpico. Que· de un puñado de ce­

nizas adorables tomó el genio el punto inicial para formar e·I 

círcu.lo glorioso en donde, :l a muerte se identifica con la vida . 

Quienes as.egurnn que MARIA fue 1a personificación de 

Já nove.la quinceañera, una beHa zagala de apellido Holguín, 

que tras de cort'a ausencia del amado se casó con otro. 

. Quiene•s, al' redledor de fanfasfos más o menos lógicas, 

tej.en 1la leyenda, como una continuación necesaria de· ·las as­

piraciones, ensueños y melancolías que . -echaron a volar des­

pués de los suspiros,y de Jias gotas de ·llanto que vertieron en 

d crepúscuilo tenue y encantador de la lectura de ~1ARIA. 
Yo quisiera señoras, qu~ me ayudárais a descifrar ese 

•S1nigma; pues t1engo para mí que "LA MARIA'', es la rea­

lidad hecha idea l; .es lio posible' y lo imposible, es el misterio, 
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es l·a filigrama exquisita de la fantas1a, de ese don que Dios 
otorgó al hombre ; porque la fantasía, de .un simpl1e deta.ll·e•, 
forma la le·yend,a, prende l•os colores de1l :arco iris en el ·cielo 
del a lma, y •cuaja l·a existencia de arreboles. 

Para s·2 ,r más claro, señoras, diré qu.e ' 'L/\ M.ARIA" sois 
vosotras. 

" LA MARIA es •la mujer que vibra y siente; es la muj.er, 
t a l como la anhela , y •la quiere y la idealiza e·I EFRAIM que 
lucha a brazo partido con la vida, pendiente de una mirada 
femenina, de un cariño del-icado. Si qu.eréis saber quiE(rn es 
" LA MARIA" , no la busquéis fuera sino dentro de vos'otras; 
-e n vuestro corazón qu·e pa·lpita triste o enardecido; ·en vues­
tros ojos que se cua jan de lágrimas o bril•lan de ternura .en la 
nobl•2! aspiración de sie r Útiles ali ser amado; buscardla en V•U•eS­
tros labios, que besan l'.a herida para •conv>ertirla en rosa; bus­
cadla en e ~ recinto sagrado del hogar, en donde el cóndor 
huraño y silencioso abate eil vuelo, cal.landa bs sinsabores, 
porqu·e busca paz. 

"LA MAR IA" qu•e nós pinta lsaacs, es "LA MARIA" dei 
1a vida; el símbolo de la mujer, qu·e e¡s el ideal encarniido; la 
d;ira ma,esfra de Dios , y l:a flor perpe·tua de la natmalleZa. 

Con estas bases, tengo para mí que "LA MARIA" de1 
.JORGE IS,AACS, fue una r:ealidad idea·lizada, o vic.eversa . 
Como ·queráis. 

Para demostrar mi tesis en este certame·n literario, diré 
-que lsaa'cs s,e casó de: 19 años; no fovo más amor que doña 
Fe lisa González le dulce compañera de su vida; todo indica 
que no sufrió un d:esengaño amoroso, pu•S.S de lo contrario, no 
se habría casado en la ma·ñana luminosa de su existencia . 

Como dij·e anies , era lsaacs de noble estirpe judía. La 
sangre sana, hiermosa, pasaba a borbollones por sus venas , y 
:alentaba su amaginación esipléndida; la estirpe semítica resal­
ta , cuando en sus poesÍ·a•s habla de Je.hová o cita clásicas don­
cellas o matronas de ila biblia . .Era lsaa•cs de la raza de a·quel 
Rey Magnífico, que perpetuó la más beJ.l.a• canción de amor, 
en donde beben inspira·ción religiosos y profanos, y es natu-
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ra:I que el descendi·ente acendrase mie1l y aromas en ·el Ca·n­
tar de los Cantares. 

Así, cuando las necesiqades de la vida llevaron a lsaacs 
a las vertientes del Dagua, caudabso, empezó a .escribir su 
obra maestra . Como una luciérnaga, su alma traspasaba el 
éter, y en .el sil•e:ncio de la noche, rll1egaba al Val.le del Cauca , 

. a 1confidenciar con il a joven esposa. 

Tras de lucha bravía, volvió al hogar. M·ostró a su com­
pañera e inspiradorp el principio de su obra. Ella ·le infundió 
aliento; mientras los pequeños dormían l1a esposa s!entábase 
a1I lado del poe:ta; organizaba .las cuartiillas, cuidaba de la luz 
artifici·a·I, hada el comentario oporfuno y sutil; era la musa, 
el modelo. Ya él habí1a1le cantado en versos diáfanos. Y si 
:reconstruímos e·I 'cu:adro, podremos ver cómo te•I poeta enamo­
rado, interrumpe tia labor, levanta la frante formidabiloe•, sa­
cude la melena leonina, clava en s~ compañera una mirada in­
t,elig~nte, y presintiendo un hálito die inmorfolidad, l•e dice: 
"Mar.fo, e·res t.ú". 

Sólo que al fina1I de la obra, amb'os convinieron en que 
María muriese lejos del amado; porque 0etl concepto de la 
mure-de, es el mejor cimi,ento de la vida, y la de5ventura de 
aqueli amor purificado, '.arr.an1caría una lágrima del corazón de· 
los lect'ores, para qu1e recordasen que la dicha se compagina 
con el doi'or, y que ell ide·al es lo único qu.e sobrevive. 

Los sentimientos .son vtenerns inagotabl.es de todo lo subli­
me de todo lo inmortal. Por eso poetas y filósofos insignes , 
sostienen que Dios ,es un sentimie·nto; que Patria, madre y amor, 
son un sentimiento. 

En 1895 la mu.ert•e• puso te·I beso fin.al sobre la frente de 
JORGE ISAACS. En .la ciudad de !bagué, se extinguió 1la vi ­
da humana de aque·I pred.estinado. 

Al lanzar el últim'o suspiro, subrayó el final de su vuelo, 
confesando a Cristo, y r-edamó con orqulilo e.I vínculo de con­
sanguinidad al exclamar con :Ja fortaleza de iun profeta: "Es de 
m1 raza"'. 

Y aque~ soñador, aquel adalid, pensó ,en la grandeza de-
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Antioquia, recordó que en nuestra ti.erra tuvo días de g·loria, 

que disfruto de cariños entraña~·es y n'os de·jó !el sublime le­
gado de sus cenizas. 

Aún r,ecuerdo cómo en el ºesplendor de mis veinte años , 

me acercaba al Cementle·rio de San Pedro y echab'.a a vo·lar 
mis sueños románticos, cantando .la canción espirit.ual de la 
be·ll,ez.a, cabe aquel para1lelo-gramo, donde se_ leía en toscas 

l.etras un n'ombre: " 'ISAAICS".-Hacían sombra cariñosa bs 

pinos gigant.escos, qu•e más +.arde cayeron barridos por el em­
puje del hura1cán. 

Luego Medellín encomendó al egregio T obón Mejía la 
construcción del Monumenfo que· hoy se cont.empla en nuestra 
Necrópolis. 

Quiso lsaacs, a •la viez qu•e· gbrificarnos Y' en'orgul1lecernos 

con eil legado de s.us huesos-reliquia adorable y adorada­
dormi r su último sueño •en Medellín, la ciudad más h,ermosa · 

de Colombia arrullado por los cantos de· Epifanio Mejía, es­

cuchando el< eco duldsimo de ilos versos divinos de G ·utiérnez 
G .onzález, adormeoido por ,fas o'J,a,s de aquel mar apocalíptic.o 

que constituyó la prosa de Juan de Di.os U ribe, 'e! Indio revo­
lucionario, cuyos huesos también vinieron desde· el Ecuador, 

traídos 1en pe·r·egrina•ción bíblica por una muchedumbre ávida 
de grandeza y sed ienta de libertad. A pocos pasos de la tum­
ba de ISAACS r,eposan 1ios restos del Indio Uribe; lios separa 

un infinito: un ídearium espiritual; ilos separa la fé, que es 
ciega, pern los unre· la caridad, que .es atributo divino. y los. 

identifica la jusficia, soberana y única. 

Así, en nu·estros lares reposan ilas cenizas de ISAACS, e·I 

gran romántico , Las brisas montañ,eras . bajan cantando, reco­
gen en nuestros 'cármenes ·el perfume de1 los l1irios y los dav.e­
les, de 1los narcisos y las ro.sas y hechas caricia, plegaria ' y en­

sue·ño, se depositan en aquel.la tumba sagrada, con .el suspiro 
de la muj•e•r antioqule·ña, herm'osa, dulce y casta, · cuyas pupilas 

nos ha1cen rea1lidad e·I idil1io de EFRAIM Y MARIA. 

Berna1rdo Toro 
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